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	El Reverendo Padre Santos

	Capítulo 1

	Capítulo 1

	ru~u~u~|

	ru~u~u~|

	La clase de religión en el colegio escolapio de San Antón estaba a cargo de un sacerdote que había combatido en la guerra civil española de 19361939, y que un día estrechó la mano de Musolini. Aparte de estas dos características, que tenían miles de coetáneos suyos, el Padre Santos se esforzaba

	
	— creo que inútilmente— por hacer amenas las clases de religión. Por aquel tiempo se produjo

	— en gran parte impulsado por él — un cambio en los textos religiosos del colegio, tratando de que tuvieran más sentido práctico. Pero no dio resultado. La religión seguía siendo tan aburrida en San Antón como en los demás centros de enseñanza de la época.



	¿Testigos de qué?

	Por un lado, la religión consistía en devociones fundamentalmente mañanas, que eran vigiladas por los sacerdotes del colegio para ver la piedad de los niños, lo cual provocaba un sentimiento inconsciente de que en todo aquello había un elemento de insinceridad: el de fingir un sentimiento religioso que quizá ayudaría a recibir un aprobado a fin de curso, si no por conocimiento académico al menos por piedad religiosa. Por otro lado, era continuamente cuestionada por la actitud de los religiosos
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	mismos. Nada denigrante hay que decir de ellos, y la calidad de su enseñanza era notable; pero no encamaban los modelos de santidad que se suponía que debíamos vivir, y su legalismo provocaba hacia lo religioso más desapego que entusiasmo ferviente.

	El Padre Santos era un buen ejemplo de ello. Se esforzaba por atraer nuestra atención... y fracasaba con la misma constancia. El forma parte de esta historia porque fue a quien por primera vez oí hablar de los Testigos de Jehová.

	Vo tendría unos catorce años de edad, y fue a principio de un curso escolar. El Padre Santos anunciaba alguno de los temas de supuesto interés que trataría en sus clases —temas que no nos interesaban a los alumnos—y mencionó de pasada a los Testigos de Jehová.

	Dado el ambiente en que vivía España en aquel entonces, pensé que se trataría más de un grupo político que de otra cosa. ¡Inocente ignorancia de ¡os catorce años! A la salida de clase le pedí al Padre Santos algunos detalles sobre el tema, y él me prometió ampliarlo en alguna clase futura.

	Así lo hizo semanas más tarde. Empleando de manera desordenada la información tomada de un folleto parroquial muy inexacto, expuso las líneas teológicas de los Testigos de Jehová. En su conjunto me parecieron ridiculas, pero retuve en mi memoria algunas de las características más chocantes con la intención de discutir con cualquier Testigo de Jehová que encontrara en mi camino.

	Fue un error del Padre Santos, pues su falta de precaución proporcionó miles de adeptos a los
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	Testigos de Jehová en España. En primer lugar, les hizo propaganda. Estoy convencido de que muchos españoles no los hubieran llegado a conocer si no hubieran oído antes al sacerdote de su parroquia hablar mal de ellos. Este error ya no se puede corregir. Hoy esa propaganda ya está hecha y los Testigos de Jehová cuentan con la simpatía de los elementos anticlericales aunque sólo sea porque la Iglesia Católica Romana ha hablado mal de ellos.

	En segundo lugar, presentó un cuadro inexacto, tendencioso y carente de enseñanza bíblica. Los Testigos de Jehová pueden desmontar tales versiones en sólo unos minutos y dejar a su interlocutor con la convicción de que han sido injustamente calumniados por los enemigos del verdadero Dios.

	En tercer lugar, los menospreció no dándonos ninguna posibilidad de mantener con ellos una conversación sobre la Biblia. Los Testigos de Jehová, como cualquier otra secta, son lo suficientemente peligrosos como para que no sean mirados sólo con desprecio. El que no conozca la Palabra de Dios puede ser confundido por ellos desde la primera entrevista. No nos proporcionó tal conocimiento el Padre Santos. Al proceder así, nos enviaba indirectamente al combate contra un enemigo que considerábamos inferior cuando, en realidad, íbamos totalmente desarmados.

	Pronto yo sabría lo caro que se iba a pagar aquel error.


Jehová es un
Dios celoso

	Capítulo 2

	Capítulo 2

	[~Lru~Lq

	[~Lru~Lq

	El curso terminó y obtuve la mayor calificación posible en religión, lo que en España se denomina Matrícula de Honor. En aquel entonces yo era un muchacho católico normal que se aburría yendo a misa los domingos. Creía que la Biblia, al menos el Antiguo Testamento, era un conjunto de mitos más o menos emparentados con los de otras religiones, pero correctamente definidos en los elementos verdaderos y en los falsos por el Magisterio Vaticano.

	Llegan los primeros

	Cuando aquel mes de agosto, en plenas vacaciones de verano, una pareja de testigos llamó a la puerta de nuestra casa, no fui yo quien los recibió. Mi madre habló con ellos unas palabras en el recibidor, y cuando salí, ella estaba a punto de despedirlos. Mostré interés por hablar con ellos, y mi madre entró en la casa quizás esperando que yo me desembarazaría de ellos con prontitud

	Los dos muchachos — Eduardo y Agustín, como luego sabría que se llamaban — intentaron venderme una revista que yo no tenía la menor intención de comprar, ya que pensaba poner en práctica la teoría de las clases del Padre Santos.

	Les dije que su Biblia estaba totalmente falseada,

	
pero no pude mencionarles ningún pasaje porque ni uno solo me había dicho el Padre Santos. Entonces uno de ellos me pidió que le aclarara en qué doctrinas habían falseado la Biblia los Testigos de Jehová. Le contesté que en el tema de la Trinidad. El muchacho sonrió con una mezcla de amabilidad y condescendencia y me pidió que sacara mi Biblia.

	Busqué mi Biblia Nácar-Colunga, seguro de que podría quitarme de encima a los muchachos en poco tiempo. No sospeché en esos momentos que comenzaba una relación que duraría varios años.

	Cuando saqué la Biblia, Agustín me pidió que leyera Marcos 13:32. Apenas había levantado mi vista de la página cuando me dijo:

	
	— Si Cristo era Dios, lo hubiera conocido todo; si desconocía la fecha del fin es que no era Dios, ¿verdad?



	El argumento era tan coherente — al menos así me pareció— que ni siquiera pude articular una fiase. Sin darme tiempo a pensar, el muchacho añadió:

	
	— ¿Quieres ahora Ir a Juan 14:28?



	Aún no había terminado de leer el pasaje cuando escuché de nuevo la misma voz que me decía;

	
	— Si Cristo era inferior al Padre, no podía ser Dios, ¿verdad?



	Aquellos argumentos parecían tan coherentes, y era algo tan diferente de lo que le había oído decir al Padre Santos, que pensé que valía la pena escucharlos otro rato. Los invité a sentarse, y comencé a hacerles preguntas que correspondían a los puntos débiles de su doctrina.
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	¿Las transfusiones de sangre? Sólo tenía que leer Hechos 15:28,29. Allí se prohíbe tomar sangre ¿no es así? No había más que leerlo para verlo. Sí, el argumento era convincente.

	¿El fin del mundo? Sólo había que leer Mateo 24. ¿No habla allí de guerras, naciones luchando contra otras, reinos que guerrean con otros reinos? Sólo leer aquello era suficiente.

	Dos horas después me invadió el estupor. Lo que el Padre Santos había dicho era una colección interminable de infundios. Yo estaba viendo todo con una Biblia católica. Allí estaba la inferioridad de Jesús, la proximidad del fin del mundo y la necesidad de abstenerse de sangre. A aquella gente la habían calumniado de la manera más cruel... ¡sólo por enseñar la Biblia casa por casa!

	Entonces algo se removió en mi cerebro, recordándome la charla del Padre Santos. Los Testigos de Jehová atacaban la religión. No tenía lógica entonces predicar otra.

	
	— Esperen, ustedes atacan las otras religiones. ¿Por qué predican entonces una más?



	De nuevo el muchacho sonrió.

	
	— Mira, no atacamos las religiones. Has podido ver que hasta hemos usado tu Biblia católica.



	Asentí con la cabeza porque eso era evidente por el momento.

	
	— Ahora bien — continuó —, no todas las religiones son verdaderas. Resultaría imposible porque unas se contradicen con las otras, y Jehová Dios no puede contradecirse. Por eso predicamos la única religión verdadera, la única religión que se origina 



	
en la Biblia, la única religión que Jehová Dios quiere porque Jehová es un Dios celoso.

	Intenté defenderme frente a todos aquellos argumentos.

	
	— Bien, en un sentido espiritual sí — le dije —. Pero el Antiguo Testamento no es sino un conjunto de relatos típicos. Por supuesto, no sucedieron y...



	De pronto cambió la expresión de su rostro como si le hubieran entristecido mis palabras.

	
	— Mira — dijo el muchacho ■—, la Biblia es la Palabra de Dios y Jehová Dios no puede mentir. Si las cosas hubieran sido de otra manera, las habría contado de la manera en que sucedieron, ¿Por qué iba a cambiar ¡a verdad por la leyenda? Resulta triste que los líderes religiosos digan cosas así, desacreditando la Palabra de Jehová y llamando a Dios mentiroso.



	De nuevo el argumento que me exponía me resultaba de una convicción absoluta. Era lógico. Si la Iglesia Católica pretendía que toda su institución se basaba en la Biblia, y ésta tenía un gran número de leyendas, ¿por qué creer en la institución? Pero aquellos jóvenes eran mucho más sensatos. Si la Biblia era cierta, uno podía acudir a ella para saber qué decía Dios, y para mí, después de aquella larde, Dios paretía decir lo mismo que los Testigos de Jehová.

	Cuando nos despedimos, muchas cosas habían cambiado en mi interior. La Biblia podía ser o no ser una colección de leyendas mezcladas con hechos y enseñanzas verdaderas; pero coincidía plenamente con lo que los Testigos de Jehová me dijeron aquella tarde. Acordamos vemos a la semana siguiente. Quizá Dios había llamado a mi puerta.

	
Capítulo 3

	p-n_ru~)

	
La verdad que lleva
a vida eterna

	No me encontraba en casa cuando Agustín regresó a la semana siguiente. Según me informó mi abuela, al muchacho le había molestado el hecho de que yo no estaba, aunque le dijo que volvería dentro de dos días.

	Así fue. Era una tarde calurosa de agosto, y mi padre y yo le pedimos que pasara al salón cuyo balcón estaba abierto para dejar entrar el aire fresco. La entrevista resultó más interesante que la anterior porque apareció un nuevo elemento.

	El fin del mundo en 1975

	Hice una pregunta sobre el fin del mundo. Confieso que me resultaba sugestivo el tema.

	
	— El otro día me dijo que el fin estaba cerca. ¿Cuándo será el fin?

	— Nuestra Sociedad — respondió — cree que se producirá en 1975.



	Mi padre y yo nos miramos asombrados. Papá observó a Agustín, y le preguntó:

	
	— ¿Qué pasaría si en 1975 no viene el fin?



	Agustín sonrió como el que contesta la pregunta

	de un niño.

	
	— En 1975 se cumplen seis mil años de historia universal y comenzará el milenio.



	El que puso cara de condescendencia entonces fue mi padre.

	

	— ¿Seis mil años de historia humana?



	Se levantó y fue hasta la biblioteca. Sacó un libro de antropología y buscó en él un esquema en que se reproducían los especímenes humanos antes del hombre actual.

	
	— El Neanderthal apareció hace cien mil años. El Cromagnon hace cincuenta mil — hizo una pausa antes de levantar la vista del libro y mirar a Agustín —, ¿y tu dices que aún no han pasado seis mil años de historia humana?



	Agustín mostró de nuevo el gesto de tristeza que había tenido cuando unos días antes le expresé mi convicción de que la Biblia contenía secciones legendarias.

	
	— No lo digo yo. Lo dice la Biblia. Es la Palabra de Jehová Dios la que afirma, sin lugar a dudas, que en 1975 se cumplen seis mil años de historia humana. Ese — y señaló el libro que había leído mi padre — es sólo un libro humano. Son palabras de hombres. Si tengo que elegir entre la Biblia, que es la Palabra de Jehová, y la palabra de los hombres, elijo la Biblia.



	En ese momento levantó ligeramente su Biblia con la mano derecha, subrayando así el valor de su argumento.

	
	— Pero la Biblia y la ciencia no deben contradecirse — dije yo.

	— Miren, la ciencia es humana y, por tanto, imperfecta. En el siglo pasado se negaba la existencia de los hitítas porque lo decía la Biblia, y luego se descubrió que sí habían existido. El hombre cumplirá seis mil años en 1975.



	Otra vez el argumento de Agustín me resultó convincente. Yo recordaba de mis clases de historia la anécdota del descubrimiento del imperio hitita, y pensé que quizá podía tener razón.

	Si era así, sólo faltaban poco más de dos años para que llegara el fin.

	Mi padre parecía mucho menos convencido que yo. Daba la impresión de que se divertía escuchando lo que consideraba tonterías, y de que a duras penas conseguía contener las carcajadas.

	
	— ¿En qué mes de 1975? — preguntó con un



	tono burlón.      <

	
	— En el otoño seguramente — contestó Agustín como si no hubiera advertido la tonalidad de voz de mí padre —. Adán fue creado en el otoño, y el fin será con certeza en el otoño. Naturalmente, no podemos concretar más. A fin de cuentas, el Hijo, que es inferior al Padre, no sabe el día ni la hora. No lo vamos a saber nosotros.



	Mientras yo reflexionaba apasionadamente en lo que escuchaba, mi madre apareció por la puerta.

	—¿ Desean tomar un jugo de naranja?

	Comenzamos el estudio

	Aquella conversación resultó dedsiva en gran parte. Yo, que ya sentía cierta simpatía por los Testigos de Jehová, encontraba un motivo más para interesarme por lo que ellos enseñaban, ya que el fin del mundo estaba cerca. Mi padre consideró que yo era lo suficientemente inteligente como para no creer aquella sarta de disparates; pero estaba equivocado.

	Agustín volvió todos los domingos por la mañana durante las próximas semanas, y me trajo algunos libros. Las publicaciones me causaron una profunda decepción. Su tono era excesivamente agresivo e insultante. Sus argumentos me parecían ingenuas y su estilo literario era un ataque directo contra la sintaxis española.

	Mi educación gramatical en el colegio había sido muy rigurosa, y me causaba malestar leer aquel español en el que se notaban las construcciones gramaticales del inglés.      .

	Se lo dije a Agustín apenas tuve la oportunidad. El muchacho intentó hacérmelo comprender de la mejor manera. Yo debía entender que aquello se escribía para gente sencilla, y que el estilo y la redacción no eran lo importante sino el alcanzar a todo el mundo ahora que el fin estaba tan cerca.

	No dejaba de disgustarme aquello, pero lo acepté como un mal menor. A fin de cuentas el griego del Nuevo Testamento no había sido el clásico de Ratón o Esquilo ano el común de la gente de la calle.

	En sólo unas semanas leí varios folletos de los Testigos de Jehová y algunos libros como ¿Es la Biblia verdaderamente la Palabra de Dios? Vida eterna en libertad de los hijos de Dios y algunos más. Por aquel entonces leí también los primeros ejemplares de La Atalaya y de Despertad.

	Sin embargo, aquella decepción por sus reviste frenó mi entusiasmo. La ignorancia no era lo mismo que la sencillez. La violencia que se manifestaba en sus páginas era diferente a la simple denuncia.

	Entonces comenzó el nuevo curso académico y los estudios impidieron que yo pudiera seguir devorando publicaciones de los Testigos de Jehová al mismo ritmo. Agustín me sugirió que iniciáramos un estudio del libro La verdad que lleva a vida

	
eterna, pero de momento los Testigos de Jehová habían perdido para mí mucho de su aureola inicial, y lo rechacé aduciendo que tendría menos tiempo. No obstante, le dije que podría visitarme de cuando en cuando para seguir hablando.

	Agustín me tomó la palabra. Ni un solo domingo dejó de ir a casa para hablar de las doctrinas de los Testigos de Jehová.

	El Padre Maximiliano

	El nuevo profesor de religión de aquel año no resultó mejor que el Padre Santos. En realidad, el Padre Maximiliano era peor en algunos aspectos. Cometió el mismo error que su predecesor, salvo que desde el mismo día de inicio de clases. Al anunciar los temas interesantes que veríamos en el nuevo curso, también mencionó a los Testigos de Jehová. En los dos o tres días siguientes de clase estuvo leyendo un folleto católico sobre los Testigos de Jehová — tal vez el mismo del curso anterior — que contenía tal cantidad de malentendidos y pésimas interpretaciones que volví a sentir simpatía por los Testigos de Jehová. Unas semanas después le pedí alguna publicación que refutara las tesis de tos Testigos efe Jehová.

	Me miró con condescendencia mientras me ponía una mano en el hombro.

	— Vidal, usted es una persona inteligente. ¿Qué interés puede tener en esa gente tan ignorante?

	Me di cuenta de que por ese terreno no lograría nada, así que decidí buscar por otro lado.

	La clase de griego

	Opté por hablar con mi profesor de griego. El

	
Padre Arce fue, sin lugar a dudas, mi mejor profesor de bachillerato. Era un hombre de una cultura extraordinaria y daba clase con una sensibilidad enorme. En aquellos momentos era mi profesor de griego. Sus clases eran diarias, y la última hora era el momento oportuno para mí. Yo había recibido lecciones de griego el año anterior, pero no lo recordaba con simpatía. Me parecía algo aburrido y sin sentido. Con el Padre Arce era distinto. Me entusiasmó de tal manera a estudiar griego que yo intentaba verlo a otras horas del día para charlar con él sobre otros temas. Intercambiábamos libros y comentábamos sobre nuestras lecturas de historia, literatura o filosofía. Desde luego, era la única persona con suficiente inteligencia como para contestar a mis interrogantes.

	Lo abordé al terminar una clase de griego.

	
	— Padre Arce, quisiera que me explicara el pasaje de Juan 14:28. En él se dice que el Hijo es inferior al Padre. ¿Cómo puede ser eso sí el Hijo es Dios también?

	— Bien, el Hijo es también hombre y en cuanto a hombre es inferior al Padre.



	La respuesta me satisfizo, de modo que pasé a la siguiente pregunta.

	y — ¿Cómo se explica entonces que Cristo dijera que no sabía el día ni la hora del fin?

	El Padre Arce quedó pensativo por un momento.

	
	— Debo analizar el texto, pero pienso que posiblemente es una afirmación de Jesús en el sentido de que no le correspondía a El revelar esa fecha en su ministerio terrenal.



	La respuesta me resultó menos convincente que

	
la anterior, pero creí que quizás estaba en el camino de encontrar una respuesta satisfactoria.

	
	— Por favor, ¿quisiera ver unos libros que tengo aquí?



	Abrí mi Cartera y saqué un ejemplar de La Verdad que lleva a vida eterna y otro de Babilonia la Grande ha caído. Le entregué el primero.

	
	— Mire, en este están contenidas las doctrinas principales. Le agradecería que echara un vistazo y me diera su opinión.



	El Padre Arce tomó, sin embargo, el libro Babilonia la Grande ha caído.

	
	— Está bien, Vidal. Le echaré un vistazo y luego le daré mi opinión al respecto.



	Al acabar la clase del día siguiente, el Padre Arce dejó el libro sobre mi pupitre, y me dijo:

	
	— Estuve leyendo anoche este libro. Sólo pude llegar al segundo capítulo — a continuación se llevó la mano a la garganta —. Se me atragantó aquí. No me puedo explicar cómo alguien inteligente como usted pierda el tiempo con esto. Es usted mi mejor alumno, y no es un estudiante mediocre que se limite a estudiar los textos, sino que amplia sus conocimientos por su cuenta, leyendo otros libros. Le recomiendo que se olvide de estas cosas. Sería desperdiciar su inteligencia.



	Me sentí desalentado. Yo había esperado al menos una refutación, no que me recomendara que no perdiera mi tiempo leyendo aquello.

	
	— ¿Le pareció tan mal? — pregunté intentando que me ampliara sus conclusiones.

	— Sí, ya le he dicho que se me quedó aquí — y volvió a llevarse la mano a la garganta—. Siga mi consejo: olvídese de esas estupideces. Ni siquiera saben castellano.



	Mi última posibilidad de seguir en la Iglesia Católica se había desvanecido.

	Avanzando en la verdad

	En aquellos momentos tenía la suficiente confusión como para no poder tomar una decisión rápida. Por un lado, los Testigos de Jehová me atraían y eran las primeras personas que habían llevado mi mente y mi corazón a la Biblia. Acudían amablemente todos los domingos a mi casa, y pacientemente charlaban conmigo durante dos o tres horas. Nadie podría dudar de que lo que enseñaban salía directamente de los textos bíblicos que yo había comenzado a memorizar. Por otro lado, había muchos puntos de su doctrina que no estaban claros para mí. Por ejemplo, sus tesis sobre la mortalidad del alma o sobre la inexistencia del infierno chocaban fuertemente con mis lecturas bíblicas hasta entonces.

	Durante las siguientes semanas intenté comparar sus doctrinas con el Manual de Dogmática católica que estudiábamos aquel año en la clase de religión. Contra lo que yo hubiera deseado, no se produjo una victoria de ninguna de las dos partes; pero los Testigos de Jehová ganaron puntos.

	Cuando yo mencionaba el culto a las imágenes, Agustín me llevaba a Exodo 20:4, 5, donde yo podía ver la prohibición divina de hacer imágenes y adorarlas. Cuando yo preguntaba por la intercesión de María y los santos, únicamente tenía que leer 1 Timoteo 2:5 para comprobar que sólo hay un mediador entre Dios y los hombres, y que es Cristo

	
Jesús. Si mis inquietudes giraban sobre el purgatorio, el mejor argumento era que ni la palabra ni el concepto aparecían en la Escritura, y así sucesivamente. Agustín no conseguía responderme a los textos sobre el infiemo y la superviviencia del alma tras la muerte, al igual que sobre otras cuestiones; pero, desde luego, era obvio que yo no podía pertenecer ya a la Iglesia Católica. En los próximos meses recurrí a multitud de artimañas para no asistir a los actos religiosos del colegio. Me perdía en la biblioteca o no iba a clase el día anunciado. Si entraba en la capilla, procuraba quedarme de pie en un rincón para no arrodillarme ni decir una sola de las frases del ritual, o me sentaba como una estatua en algún banco sin hacer un gesto. Era una actitud bástente arriesgada y, sin duda, esto se podía ver mejor al comprobar que yo ni siquiera era Testigo de Jehová; pero me resultaba imposible aprobar lo que, a mi entender, violaba totalmente las Escrituras y su espíritu.

	Tienes que decidirte

	Por aquel entonces un nuevo impulso me adentró aun más en los Testigos de Jehová. Agustín llegó un día a casa con el rostro marcado por aquel gesto de tristeza del que ya he contado. En aquellos días aquel gesto entre celoso y apenado todavía me impresionaba mucho. El denotaba una honda preocupación por las situaciones que se vivían en ese momento y confería a cualquier discusión un tono de solemnidad casi sagrada. Con el tiempo llegué a ver ese mismo gesto repetido de forma casi sistemática en el rostro de centenares de testigos. Agustín me dijo que no podía seguir dándome el estudio (en

	
la terminología de los Testigos de Jehová es visitar una casa para propagar sus doctrinas con cierta regularidad, normalmente una vez a la semana). Mi cara debió de manifestar indudable alarma.

	
	— Lo siento, César, pero es que así no adelantamos nada. Compréndelo. Siempre volvemos a lo mismo y no se produce ningún avance. No hay ninguna decisión por tu parte. Ni siquiera has pensado en tu bautismo y sigues siendo católico.



	Recuerdo que protesté acaloradamente, y que afirmé que yo no era católico ya, que me sentía muy cerca de los Testigos de Jehová, que sólo tenía que tener un poco de paciencia conmigo, y que quizá podríamos esperar algún tiempo antes de que yo tomara una decisión... Fue inútil.

	
	— No, César, no puede ser. Hay muchas personas ansiosas de oír estas Buenas Nuevas del Reino, y yo estoy aquí perdiendo el tiempo contigo semana tras semana.



	En la ingenuidad de mis quince años, pensé que Agustín iba a marcharse como misionero a algún otro país porque ya había mencionado con anterioridad su deseo de llegar a ser anciano de la congregación. Sin embargo, no se trataba de eso. Era simplemente que yo era un estorbo para el progreso de la obra de Jehová y, como tal, iba a ser apartado.

	Sentí deseos de echarme a llorar en aquellos momentos. Era como si Dios me abandonara por la dureza de mi corazón. Yo había intentado comprender todo en vez de creer humildemente, y ahora estaba a punto de perderlo de vista para siempre. Era lógico que Agustín tuviera aquella

	urgencia porque el fin estaba a la vuelta de lá esquina. ¿Dónde iba a estar yo cuando llegara el fin?

	Casi con lágrimas en los ojos, le rogué a Agustín una prórroga para considerar el tema. Sólo una semana más y habría tomado una decisión. El joven no parecía estar muy dispuesto y tuve que suplicarle esto varias veces duante aquella semana hasta que, sin abandonar su gesto grave, me lo concedió. En ese momento sentí una gratitud increíble hacia él porque me estaba dando una nueva oportunidad de sobrevivir cuando llegara el fin.

	Babilonia la grande

	Durante la semana siguiente sufrí una enorme angustia intentando hallar alguna solución. Recordaba el libro que el Padre Arce había rechazado, Babilonia la Grande ha caído. Pensé que quizá pudiera tomar la decisión después de la lectura de ese libro. Si me convencía, no había más que hablar; si no, abandonaría a los Testigos de Jehová. Leí febrilmente aquellas páginas en los días siguientes. Algunas de sus afirmaciones me resultaban muy extrañas. Por ejemplo, el hecho de asegurar que Cristo y el arcángel Miguel eran la misma persona. Sin embargo, su sugestiva manera de presentar el libro de Apocalipsis (llamado Revelación por los Testigos de Jehová) me acercó más a ellos.

	Cuando llegó el domingo y volvió Agustín, yo no había tomado una decisión todavía.

	— Quizá —supliqué— podríamos estudiar el libro La Verdad que ¡leva a vida eterna por unas semanas y podría ver más claramente...

	Diferente a la negativa férrea que yo esperaba,

	
Agustín sonrió y me dijo que podía darme una nueva oportunidad, la última. Me sentí muy agradecido por su bondad. No sólo no se había sentido molesto con mi sugerencia sino que hasta parecía haberle agradado, a pesar de que, sin duda, entorpecía y retrasaba su labor de extender el Reino casa por casa. Jehová había sido misericordioso .conmigo, y yo intentaría no defraudarlo esta vez.

	"La verdad que lleva a vida eterna”

	El libro La verdad que lleva a vida eterna ha sido hasta hace poco tiempo el propagandista más poderoso de los Testigos de Jehová. Originalmente estaba designado para enseñar toda la doctrina fundamental de los Testigos de Jehová en un espacio de seis meses. Antes de cumplirse este plazo, la persona tendría que estar saliendo a predicar casa por casa con quien le estuviera dando el estudio, y al poco tiempo tendría que bautizarse.

	Su estructura es un modelo de sencillez y convicción. Al pie de cada página hay unas preguntas que son contestadas por el contenido del texto, dividido en párrafos numerados de acuerdo con las preguntas. De manera imperceptible me fui convenciendo de todo Jo que leía allí Pondré un fyerojnlo de esta El tema de la Trinidad ocupa dos páginas y media con ocho preguntas. En él quedaba expuesta una caricatura de la doctrina, pero tan hábilmente expuesta que uno llega a identificar mentalmente las afirmaciones del párrafo con la Biblia. Este proceso psicológico es la clave de la conversión, el crecimiento y la perseverancia de los Testigos de Jehová. Al parecer, sus publicaciones contienen la verdad y están sacadas de la Biblia. Posiblemente

	uno ni llega a dudarlo en el curso del estudio, a lo que contribuye que en e! proceso los Testigos de Jehová enseñen algunos pasajes de la Biblia relacionados, más o menos, con el tema.

	El librito desarrolló todo su poder convincente sobre mí en el curso de la siguientes semanas. Su primer capítulo repetía el punto más sugestivo de las enseñanzas de los Testigos de Jehová: la cercanía del fin. Recuerdo que por aquella época adquirí una costumbre de los Testigos de Jehová qué; tendría por años: buscar las malas noticias en los periódicos para autoconvencerme de que el fin se acercaba a pasos agigantados.

	El segundo capítulo del libro hace referencia a la necesidad de examinar la propia religión. Yo había examinado la mía como católico, y la había encontrado antibíblica. En buena lógica esto no debería convertirlo a uno en Testigo de Jehová, y debería obligar a los Testigos de Jehová a examinar su propia religión. No sucede así. Cuando uno es Testigo de Jehová considera que ya la consideró bastante estudiando alguna publicación al principio y que no hay necesidad de volver a hacerlo. El capítulo queda así apikado únicamente a Jbs no- testigos, y en sólo dos semanas una persona puede encontrarse desvinculada totalmente de su medio religioso original y a merced de las enseñanzas de los Testigos de Jehová.

	El tercer estudio sobre Dios me convenció aun más. Yo recordaba desde el primer día que era imposible creer que Cristo era Dios. El cuarto capítulo sobre el pecado de Adán y Eva no presentaba puntos que objetar, así que un mes

	después de iniciado estaba más cerca que nunca de los Testigos de Jehová.

	El mes siguiente acepté sin pestañear las doctrinas sobre Cristo, fos demonios, ía iniquidad1 y ib condición de los muertos.

	Al concluir mis estudios de aquel curso en el colegio, yo estaba convencido en casi un ciento por ciento.

	Creo que la literatura de los Testigos de Jehová constituye su principal método proselitista. No es, como ellos dicen, un estudio de la Biblia, sino de cualquiera de sus libros. Aunque simulan a veces estar dispuestos a “estudiar la Biblia por temas”, su paciencia siempre está limitada e intentan tarde o temprano conducir a sus discípulos al estudio de sus publicaciones, amenazándolos con dejar de visitarlos “ahora que el fin está tan cerca”. En dos de cada tres ocasiones la estratagema da resultado (como en mi caso), en una tercera ocasión la persona suele percibir el chantaje y abandona el estudio. Cuando la persona se encuentra atrapada en la red de esa literatura es mucho más difícil recuperar la libertad. Algunos no la recuperan jamás.
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	El inicio del nuevo curso escolar coincidió con mi gran deseo de comenzar a predicar casa por casa. La verdad era tan evidente, y el fin estaba tan cerca, que yo sentía un gran anhelo por colaborar en el trabajo de la siega de almas.

	Agustín me dijo que antes debía ir al Salón del Reino y conocer aquel ambiente. Además, me sugirió que si no asistía regularmente a las reuniones no podría comenzar esa obra.

	No había previsto aquello, y me atemorizaba un poco pensar en lo que dirían mis padres de la asistencia a las reuniones. En realidad, mis padres fueron bastante tolerantes tanto entonces como en los años siguientes, aunque a veces me manifestaban que aquello no era de su agrado.

	El Salón del Reino

	Recuerdo la mañana en que fui por primera vez al Salón del Reino de la congregación de Palomeras en la calle del Sardinero. La reunión empezaba temprano por la mañana, y yo me había quedado dormido. Cuando Agustín llegó para buscarme, yo aún estaba en la cama. Me vestí apresuradamente, y salimos caminando muy de prisa para llegar antes de que comenzara la reunión.

	Había que caminar casi media hora, o tal vez

	
más, para llegar al Salón del Reino, y en el camino había que subir una cuesta muy empinada durante cerca de diez minutos, A pesar de que íbamos de prisa y mi corazón latía cada vez más aceleradamente, yo me sentía muy feliz, ligero y emocionado.

	Al entrar, me senté en una butaca de atrás porque la reunión había comenzado hacía unos minutos y las primeras filas estaban totalmente ocupadas.

	Durante la primera hora escuché la predicación de un testigo que hablaba detrás de un atril situado en la plataforma. Se refería a lo cercano que estaba el tiempo del fin y a cómo Jehová Dios destruiría a los inicuos en Armagedón mientras preservaría a sus fieles testigos para un nuevo paraíso en la Tierra.

	Al terminar el discurso, se entonó un himno. Observé cómo la gente metía la mano en las carteras que todos llevaban y sacaban una pequeña revista. Era La Atalaja. Entonces daba comienzo la segunda parte de la reunión, que consistía en un estudio con preguntas y respuestas (como con el libro de La verdad que lleva a vida eterna) de un artículo de La Atalaya.

	Las primeras reuniones

	El cuadro de las reuniones de los Testigos de Jehová se asemeja mucho en cuanto a métodos y fines a los estudios por las casas. Aparentemente se estudia la Biblia. La realidad es muy distinta. En el estudio de grupos, en los hogares o en el Salón del Reino, se estudia un capítulo de un libro de los Testigos de Jehová. En la reunión de entre semana hay una primera hora en que se enseña a predicar usando las publicaciones de los Testigos de Jehová y en la segunda hora se estudia la Hoja del ministerio teocrático por el mismo sistema. Los domingos se escucha en la primera hora un discurso que sólo repite un esquema de la Sociedad Watch- tower {la sociedad de los Testigos de Jehová) con algunos textos bíblicos, y en la segunda hora se estudia la revista La Atalaya. Es decir que de cada cinco horas de reunión semanales, se dedican cuatro a estudiar directamente sus publicaciones y en una sólo indirectamente. Como todo este material debe ser estudiado antes por el Testigo de Jehová, además del tiempo que se dedica a ir casa por casa, no hay tiempo para examinar la veracidad de lo que se estudia, y progresivamente se produce un adoctrinamiento.

	Al terminar aquella primera reunión a la que asistí, algunas personas se acercaron a saludarme y a preguntarme si seguía el estudio, qué libro estaba estudiando, con quién daba el estudio y otras cuestiones por el estilo. Intenté hacer un par de preguntas sobre la primera predicación, pero todos me decían que las preguntas debía hacérselas a quien me daba el estudio. En ese momento llegó Agustín y me sacó para llevarme de regreso a casa.

	Visitando casa por casa

	Al transcurrir algunas semanas seguí insistiendo en que quería predicar también casa por casa. Cuando subía — ya sin la compañía de Agustín —- los domingos hasta el Salón del Reino, me embelesaba pensando en cuantos años, quizá meses o sólo semanas quedaban para el fin. Mi celo en asistir a las reuniones era superior al interés que hubiera

	
podido tener por cualquier otra cosa.

	En una ocasión comenzó a llover torrencialmente cuando yo empezaba a subir la cuesta empinada. Hallándome mucho más cerca de mi casa que del Salón del Reino, hubiera sido lógico regresar, ya que no llevaba ni paraguas ni ropa impermeable; pero seguí caminando mientras el agua corría por la cuesta, y pronto sentí que mis zapatos estaban líenos de agua, y mi camisa y mis pantalones empapados. Al final de la cuesta vivían unas hermanas a cuya puerta llamé, esperando encontrar calor y refugio contra la lluvia. Aquella tarde fui a la reunión con los pantalones del padre de una de estas hermanas mientras los míos se secaban delante de la estufa.

	En otras ocasiones salía horas antes de comenzar la reunión por temor a llegar tarde, con el resultado de que llegaba con una hora o más de adelanto. Mientras me guarecía en el portal del Salón del Reino y daba saltitos para pasar el frío, me sentía profundamente feliz por purificarme así para el Reino que vendría de un momento a otro. Pensaba que si hubiera aparecido en aquel momento, me habría encontrado al lado de uno de los Salones y era imposible estar en mejor lugar para guarecerse.

	No obstante, todo esto era poco comparado con el entusiasmo que desplegaría al salir a predicar.

	Al concluir una reunión dominical, Agustín me presentó a una hermana llamada Juani, que era precursora. El precursorado es el equivalente a la obra misionera entre los Testigos de Jehová. Por lo general lo realizan los nacionales y exige predicar un número de horas fijo casa por casa todos los meses

	
. (en aquel entonces algo más del centenar). Hay valias clases de precursorado, que se diferencian básicamente por las horas mensuales de predicación casa por casa a que se comprometen los precursores.

	Quedé con Juani en que saldría con ella el día siguiente después de mis clases.

	No olvidaré jamás aquella mañana de sol radiante. Yo llevaba en la mano una bolsa azul con mis libros, y entre ellos estaba una Biblia de los Testigos de Jehová. Juani me dijo que iba a comenzar a trabajar en un territorio nuevo y que podíamos iniciarlo. Por ser el primer día, no me hizo hablar por las puertas. Al llamar en cada casa, ella presentaba un mensaje corto de unos veinte o treinta segundos en el que animaba a la gente a comprar La Atalaya y Despertad, añadiendo que sólo cobrábamos lo que costaba la tinta y el papel para que pudiera seguir imprimiéndose la revista, y así llegara a otras personas, v En el primer día sólo intervine una vez para enseñar un texto a una muchacha, y cuando Juani me lo agradeció me sentí muy satisfecho. Juani conocía muchos trucos para predicar puerta por puerta. Sabía captar la atención de la gente y hacer que aceptaran las revistas antes de que se dieran cuenta.

	A la semana siguiente Juani me explicó un poco más a fondo el sistema de predicación por las casas. Cada congregación de Testigos de Jehová tenía asignada una zona de la dudad. A su vez estas zonas se dividían en territorios que eran archivados por un siervo de territorios y distribuidos a los

	hermanos para que los cubrieran puerta por puerta. Un precursor atendía con facilidad tres y hasta más territorios.

	Si la persona visitada mostraba interés o aceptaba alguna literatura, anotábamos en un cuademito sus datos personales (edad, sexo y otras características) y lo que había comprado, y al cabo de unos días volvíamos a hacer lo que llamábamos la revisita. Nuestro interés entonces era dejarle un libro, por lo general La Verdad que lleva a vida eterna, para iniciar inmediatamente un estudio. Durante aquellos primeros meses, y a pesar de estar en época de estudios muy intensos porque al año siguiente ingresaría en la universidad, yo realizaba un promedio de veinte a treinta horas de predicación, y a veces sobrepasaba esta cantidad.

	Los primeros informes

	Al segundo mes de realizar mi labor como predicador, se me ordenó que debía presentar informes. Estos consistían en llenar unas hojítas impresas en las que se detalla el número de revistas, libros y folletos de la Watchtower vendidos durante el mes, y las horas dedicadas a la venta. En caso de dar el estudio a alguna persona, debía llenar también otro formulario en que se consignan el nombre, la dirección, las circunstancias personales y las veces que se ha celebrado dicho estudio durante el mes, así como las observaciones pertinentes sobre su progreso. A través de estos informes la Watchtower controla perfectamente la labor que realizan sus adeptos, de modo que sirven para reprender o estimular a la gente según sus resultados.

	También se me señaló entonces que debía hacer mi pedido de revistas para predicar. La Sociedad Watchtower no sufre pérdidas jamás por sus publicaciones porque tiene un mercado asegurado. Cada vez que sale un nuevo libro o folleto, se anuncia en el Salón, y todos los miembros lo compran para ellos y piara sus amigos. No se compra un ejemplar pior familia, lo que resultaría cuatro o cinco veces menos productivo piara la Watchtower, sino uno pior piersona aunque se trate de un niño.

	7 Con las revistas el sistema es aún más productivo. Todos los Testigos está suscritos a La Atalaya y a Despertad, y a su vez han suscrito a amigos y conocidos. Al igual que con los libros, cada miembro de la familia tiene una revista La Atalaya y un Despertad.

	Por si los beneficios no fueran suficientes, la Sociedad Watchtower procura que cada predicador haga piedidos mensuales de revistas que se piagan al contado. Si se venden o no se venden no tiene importancia porque la pérdida la sufre el vendedor y no la Sociedad Watchtower. El vendedor tiene que darse prisa en vender las publicaciones porque no se ve con agrado que se ofrezcan revistas atrasadas.

	Observé que a menudo los publicadores acumulaban en sus casas docenas de revistas que no habían conseguido vender, poro la Sociedad Watchtower ya las había cobrado hacía semanas o meses. Como cada congregación compraba con anterioridad las revistas, en algunos casos tenían más de las que podía vender a sus miembros y

	
entonces recurría a un sistema que se denominaba la “gira de revistas”. Esta tenía lugar un día a la semana y no tenía fin de predicación sino totalmente comercial. Las revistas se vendían a precios rebajados a los miembros para que las compraran en su totalidad, y luego se ofrecían por las casas sin revista posterior. Si intervenían muchos miembros en la gira, podían venderse centenares de revistas en un par de horas.

	Y Este sistema piramidal de venta de publicaciones es injusto porque los más fuertes se benefician de la piedad y de la ingenuidad de los más débiles. En primer lugar, la Sociedad Watchtower vende sus publicaciones a las congregaciones a los precios y en la cantidad que estima conveniente, y la congregación vende a los publicadores resarciéndose tarde o temprano de las posibles pérdidas aunque sea utilizando el método de la gira de revistas. Por último, los publicadores intentan vender el material, pero que lo logren o no carece de importancia porque ya la Watchtower ha obtenido sus ingresos.

	Para articular mejor todo este sistema comercial, la Sociedad Watchtower utiliza varios métodos. Sus trabajadores reciben, una. cantidad mínima para sus gastos así como la comida y el alojamiento. La condición es muy similar a la desarrollada por los siervos de la gleba en la Edad Medía: trabajo cobrado en especie y sin ninguna de las ventajas laborales de la legislación social del siglo veinte.

	Como los impresos y los materiales proceden de la Watchtower, el resultado final es un volumen increíble de beneficios que se reinvierte provechosamente.

	
La estructura piramidal de la Watchtower facilita el control absoluto de la venta. El siervo ministerial encargado de la literatura estimula el aumento del pedido de revistas mensualmente porque se siente presionado por el anciano o superintendente, quien a su vez es presionado por el siervo de circuito que regularmente visita las congregaciones.

	En la reunión de ministerio que celebrábamos los jueves nos adiestraban para esta labor, enseñándonos algunos trucos como, por ejemplo, poner el pie en la puerta o quejarse del frío o del calor para poder entrar en el domicilio. Se anunciaban también las ofertas de literatura del mes que tenían un precio especial y que debían presentarse casa por casa.

	El siervo de circuito

	Conocí pronto al primer siervo de circuito. Su visita era un acontecimiento para las congregaciones. Con semanas de antelación se hacían arreglos para solicitar que el siervo de circuito comiera en las casas de distintos hermanos que lo alojaban como un privilegio, o para que saliera a predicar con distintos hermanos. Durante el tiempo que estaba en la congregación, por lo regular una semana, animaba a la congregación a realizar precursorados temporeros y a vender más publicaciones. Examinaba el estado de cuentas de la congregación y se le proponían (desde 1975) los nombramientos a anciano y siervo ministerial que pudieran ser recomendables.

	Todos sentían por él una veneración rayana en la idolatría, y que no se daba a la persona en sí sino al cargo que desempeñaba. La primera vez que Juani

	
me habló de un siervo de circuito lo hizo con tal arrobo que pensé que debía tratarse de un ser excepcional. Cuando lo conocí algunas semanas después, lo encontré semejante a cualquiera de los ancianos que ya conocía, y no acertaba a explicarme qué tenía de peculiar. Aún hoy sigo sin explicármelo. .. .a menos que recurra a interpretarlo desde la perspectiva de un culto a la personalidad fomentado por la Watchtower con fines comerciales: utilizamos como mano de obra barata y convencernos de que era lo mejor que podíamos hacer.
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	La primera asamblea

	Del 7 al 10 de agosto de 1975 asistí a la primera asamblea nacional de los Testigos de Jehová. Se celebró en el Palacio Municipal de Deportes de Barcelona y tenía como lema "Soberanía divina”.

	Como temática y finalidad tenía la de todas las asambleas a las que asistí mientras pertenecí a los Testigos de Jehová, y que creo que han seguido teniendo después. Por supuesto, la insistencia en la proximidad del fin era la tónica dominante. Aún conservo el programa de aquella asamblea, y puede notarse esa temática por todas partes.

	Reproduciré algunos de los títulos de los discursos para que sea más evidente: “Manténganse despiertos para que logren escapar”, "Enfrentándonos con confianza a la gran tribulación”, “Manteniendo unida a su familia en el tiempo del fin”,. “Nuestro refugio bajo el incorruptible Reino de los Cielos” y “Un solo mundo, un solo gobierno bajo la soberanía de Dios”.

	El segundo gran tema era la imperiosa necesidad de ir casa por casa: “El gozo de sentir a Jehová” y “No dejen que se les escapen las bendiciones”. Asimismo se insistió mucho en que teníamos que apegamos a la organización teocrática como el único medio de salvación.

	
La organización teocrática 39 La alternativa al catolicismo

	Creo que la presentación de los Testigos de Jehová como una alternativa al catolicismo explica en gran medida su crecimiento durante aquellos años en España. Los españoles no estábamos acostumbrados a que se nos hablara de la salvación basada en la relación personal con Cristo sino basada en pertenecer a la Iglesia Católica. El papel beligerante de la Iglesia Católica durante la guerra civil de 1936 a 1939, y el apoyo ideológico que proporcionó al régimen del general Franco, la habían convertido en indeseable para muchas personas. Pero persistía la idea de que la salvación se obtenía por hallarse dentro de una determinada organización. Eso era lo que ofrecían los Testigos de Jehová. Por un lado, atacaba virulentamente a otras organizaciones religiosas y, por el otro, se presentaba como la verdadera organización salvadora.

	Además, ofrecía una inmensa seguridad al destacar los defectos del catolicismo. Criticaba, por ejemplo, la explotación de los religiosos y de las monjas dentro de la Iglesia Católica; pero el imperio económico de la Watchtower descansaba en una explotación económica de los miembros no mucho mejor. Se atacaba las jerarquías y el sistema monárquico del papa; pero la estructura jerárquica de la Watchtower estaba mucho más ramificada y, al ser las congregaciones más pequeñas, permitía un control más absoluto. En cuanto a sus pretensiones de infalibilidad no eran menores que las del papado. Se denunciaba el sistema de manipulación de masas propio de las procesiones o los congresos

	
católicos, donde se propulsaba la histeria colectiva; pero las asambleas de distrito de los Testigos de Jehová lo usaban hasta la saciedad.

	A los españoles se les ofrecía poder hacer lo mismo que estaba en su formación sociológica por obra de la Iglesia Católica, pero pudiendo además atacada.

	Ese típico orgullo de ser la única religión verdadera se conservaba intacto; pero más allá de la amenaza de la persecución que hubieran padecido los disidentes religiosos en España se hallaba la amenaza de que pronto Jehová Dios destruiría en Armagedón a los que no pertenecieran a la organización de tos Testigos de Jehová.      ,

	Reconozco que este orgullo estaba también en mí. Me sentía superior por ser Testigo de Jehová. En sólo unos meses (el otoño de 1975 estaba a la vuelta de la esquina) Jehová Dios aniquilaría el presente sistema de cosas. Mientras la mayoría de la humanidad seria destruida, yo pasaría con los otros Testigos de Jehová al Nuevo Orden. Mientras la humanidad se había estado revolcando en el pecado, nosotros habíamos ido casa por casa anunciando el destino que les esperaba. Mientras la gente estaba en las playas aquel verano, nosotros nos reuníamos esperando aquel Nuevo Orden en que se premiarían nuestros sacrificios.

	Aquella misma asamblea era un sacrificio. Todos los trabajadores eran voluntarios no remunerados de los Testigos de Jehová. Comíamos de pie porque la Sociedad Watchtower no tenía intención de gastar un céntimo en sillas. Teníamos nuestras comidas en la misma asamblea para que con los

	
La organización teocrática 41 beneficios se siguiera predicando el Reino. Dormíamos de mala manera y madrugábamos para alcanzar sitio. Habíamos viajado pagando un precio regular en un tren desastroso que la Watchtower había fletado para la Asamblea, pero lo hacíamos con gusto.

	Me sentía intelectualmente satisfecho. Yo era el único que estudiaba en la congregación, y en toda España los Testigos de Jehová con títulos universitarios no llegaban a la docena. Sin embargo, entre aquella gente inculta, y en muchos casos analfabeta, existía la convicción de que ellos eran mucho más sabios que nadie. Ellos sabían que el fin estaba a las puertas y que ellos pasarían al Nuevo Orden.

	A aquella asamblea vinieron mis padres y mi hermano. Observándolo todo ahora en la distancia, lamento profundamente haber estropeado sus vacaciones. Soportamos un viaje dificilísimo de casi diez horas para llegar a Barcelona en el tren fletado por la Watchtower. A lo largo de los días siguientes soportamos el calor y el cansancio para no perder ni una sola de las predicaciones de la Asamblea.

	El efecto que me causó fue impresionante. Mientras mi padre captaba todo el oropel que había en aquella asamblea, yo me hallaba deslumbrado por lo que veía. Allí estaban reunidas millares de personas testificando que el fin era cuestión de semanas, que sólo ellas y otras que también eran Testigos de Jehová pasarían al Nuevo Orden, que nada, absolutamente nada de este inicuo sistema de cosas sobreviviría.

	Todas aquellas personas aprendían más sobre cómo dar las Buenas Nuevas y cómo comportarse en la teocracia mientras se alentaban mutuamente

	
bajo la mirada vigilante de la Watchtower, que en aquella asamblea presentó otro libro del que se venderían millares en el acto.

	Todo era enormemente sólido.

	
Capítulo 6

	p_n_n_q

	
1975.. .y lo que siguió

	Promesas incumplidas

	A medida que se acercaba el otoño de 1975, el entusiasmo de la mayoría de los Testigos de Jehová crecía con la perspectiva del milenio. Casi parecía que se podría tocar con sólo estirar los dedos. No obstante, a partir de aquella asamblea se comenzó a señalar desde las plataformas de los Salones del Reino que si en 1975 no llegaba el fin, no pasaría nada. No había razón para sentirse desilusionado porque a fin de cuentas uno seguía en las filas de la organización teocrática de Jehová Dios, y eso era lo esencial.

	No es necesario decir que pasó el otoño y también el año 1975, y no llegó el fin. Fueron diversas las reacciones entre los Testigos de Jehová. Algunos abandonaron inmediatamente la organización, convencidos de que los habían estafado miserablemente durante años. Se cursó de inmediato la orden de que no habláramos con esta gente. En otros casos se inició un proceso de desmoralización. Algunas personas negaron terminantemente que jamás se hubiera anunciado el fin (esta fue la postura oficial de la Sociedad Watchtower). Otras (y este fue mi caso) pensábamos que tarde o temprano el fin llegaría y que lo de 1975 no tenía mayor importancia. De todos modos no permitiríamos que una circunstancia como esa dañara la reputación de

	
la organización teocrática de Jehová Dios.

	En cualquier caso, la Sociedad Watchtower iría apretando las tuercas sobre las críticas y el desaliento, extremando aun más la vigilancia intema de sus miembros.

	Nueva congregación

	En 1976 la congregación en que yo estaba se dividió, y fui destinado a la de Entrevias junto con varias decenas de personas. Para mí fue una situación dolorosa porque significaba separarme de personas con las qüe había empezado a dar mis primeros pasos en la obra del Reino; pero obedecí sin protestar, como es la costumbre en cualquier Salón del Reino.

	Por aquel entonces yo había entrado en la universidad y no perdía ocasión de hablar a mis compañeros del fin del sistema presente de cosas. El ambiente era poco propicio. Hacía sólo unos meses que había muerto el General Franco, y una gran expectación social y política agitaba los medios estudiantiles.

	Sólo unos días después de la muerte del Caudillo, un anciano de la congregación de Palomeras me había expresado su deseo de que las cosas siguieran como hasta entonces. No lo entendí en aquel momento. ¿Cómo podía desearse que las cosas permanecieran iguales sí centenares de Testigos de Jehová habían sido encarcelados por su negativa a prestar el servido militar? ¿No sería mejor que b situadón cambiara y se les diera la oportunidad a los que desearan realizar servidos aviles como alternativa al militar? Aquellas preguntas que bullían en mi cabeza no encontrarían respuesta hasta varios años después.

	
975.. .y ¡o que siguió 45

	'El salón de asambleas

	En términos generales, el año 1976 no presentó grandes acontecimientos salvo el que relato en el capítulo siguiente; pero, como Testigo de Jehová, tuve la satisfacción de ver abierto el salón de Asambleas de la calle Almendrales número 41 en Madrid.

	El proyecto del salón de asambleas constituyó uno de los negocios mejor planeados por la Sociedad Watchtower. Esta dio la orden de adquirir un salón (en esta caso un antiguo cine, el Lux) para celebrar asambleas casi semanales en las que se reunían las distintas congregaciones rotativamente. Aquello permitía un adoctrinamiento mayor de las congregaciones; pero, sobre todo, reportaba una venta mayor de literatura, carpetas, cuadernos, bolígrafos y otros elementos fabricados por la Watchtower.

	Cuando llegó la orden, las congregaciones no disponían de fondos para sufragar los gastos de adquisición del local. Entonces la Watchtower accedió a prestarles el dinero con un diez por ciento de interés.

	0 Es difícil imaginar un negocio mayor. Primeramente recuperaba su dinero más un diez por ciento de interés, y luego veía cómo ese salón pasaba a ser propiedad suya también. Con tal jugada maestra de un capital simple, había extraído el mismo capital con sus réditos y, además, la propiedad de un bien raíz.

	Aceptábamos aquello sin sospechar la maniobra de la que eramos víctimas, y contribuíamos abnegadamente a proporcionar los fondos. No era ni más

	
ni menos que la táctica seguida con la literatura, pero aplicada a bienes raíces que valían varios millones de pesetas... y esto sólo a unos meses después de la fecha anunciada para el fin.

	
“¡Señor mío, y
Dios mío!”

	Capítulo 7

	Capítulo 7

	pLn_ru~|

	pLn_ru~|

	En el capítulo anterior conté que 1976 fue un año sin especial trascendencia para mí salvo por un acontecimiento. Este suceso, sin lugar a dudas, es uno de los más importantes de mi vida espiritual y merece por sí sólo un capítulo aparte.

	Una llamada inesperada

	A inicios de 1976 recibí una llamada telefónica de Raúl, un precursor de Entrevias, preguntándome si podría estar aquella tarde en una revisita que tenían concertada. La razón era que habían hallado en la predicación puerta por puerta a una señora que telefoneó al pastor de la iglesia a la que pertenecía, y éste le había dicho a Raúl que su Biblia estaba falseada. Yo era la única persona que sabía griego que él conociera, y necesitaba mi ayuda. Le contesté que no podía darle seguridad, ya que acudir a aquella cita significaba perder la clase de ruso en la Escuela oficial de Idiomas aquella tarde; pero le pregunte dónde estaría antes de ir a la entrevista, asegurándole que, en caso de ir, acudiría allí a determinada hora.

	No necesité pensarlo mucho para llegar a la conclusión de que podía perder mi clase de ruso a fin de estar en aquella entrevista.

	Raúl había telefoneado a un anciano de Palome

	
tas llamado José, quien tenía fama de conocer algo de griego. En realidad, su única relación con ese idioma era que tenía un Nuevo Testamento en griego, con traducción interlineal inglesa, que había publicado la Sociedad Watchtower. Ni siquiera conocía el alfabeto griego y no podía, por tanto, leer las palabras, cuánto menos traducirlas.

	Yo no sabía cuántas personas encontraríamos, pero me sentí decepcionado cuando frente a Raúl, José, Juani y yo sólo encontramos a la señora de la casa y a un señor sentado en el sofá del recibidor. Aun me sorprendió más ver que el único pertrecho que llevaba era una sola Biblia en castellano. Nuestras carteras iban repletas de libros y publicaciones, y todo aquello daba la impresión de cuatro gigantes dispuestos a golpear a un enano.

	No recuerdo con precisión el primer tema que tratamos, pero era una discusión bizantina sobre los ángeles o algo parecido. El tema me decepcionó porque no iba a damos la posibilidad de destrozar a aquel hombre y ridiculizarlo lo suficiente como para desacreditarlo. No me importaba en absoluto lo que íbamos a buscar porque yo ya había encontrado la verdad. Sólo me interesaba aquella señora. Si la ganábamos para los Testigos de Jehová, habríamos ganado la partida; si la perdíamos, todo habría sido en vano. Como él era pastor de su iglesia, sólo había una manera de ganar a la señora para nosotros: aplastando a aquel hombre.

	La forma de hacerlo variaba según la persona. En algunos casos aparentábamos estar ofendidos por el ataque a nuestra organización. A fin de cuentas nosotros no atacábamos su iglesia (ya se encarga-

	
ban de ello La Atalaya y Despertad). En otras ocasiones evitábamos la discusión sobre ¡a Biblia o la entorpecíamos deliberadamente. En ciertas circunstancias discutíamos sólo sobre un tema concreto y, en caso de no vencer, siempre teníamos la excusa de que aún había muchos temas que tratar, o discutíamos varios asuntos para luego decir que nos habíamos desviado y que era mejor discutir sólo sobre un tema.

	Debo aclarar que muchos de estos comportamientos eran inconscientes; pero habían sido inoculados en nosotros de una manera tan eficaz por la Watchtower que actuábamos seguros de que lo Único importante en una entrevista era derrotar al otro, no buscar la verdad, ¿Para qué buscarla si ya la teníamos?

	Cuando el tema inicial no dio resultado, porque no era esencial, aquel hombre había conseguido poner fuera de combate a uno de nosotros: los tres o cuatro argumentos mal aprendidos de José se habían venido abajo, y éste optó por irse airado a los veinte minutos de iniciar la conversación. Me sorprendió que un anciano dejara enfadado una conversación apenas comenzada. Simplemente había encontrado a una persona a la que no podía convencer con los métodos de la Watchtower, y su experiencia debió demostrarle que no existía ninguna posibilidad de victoria. Juani, Raúl y yo nos quedamos con la seguridad de que sólo era cuestión de tiempo hacer que aquel hombre saliera derrotado.

	La primera derrota

	Empezamos a tocar entonces un tema mucho más jugoso: ¿Era Cristo Dios? Le hicimos esa

	
preguhta con la alegría que debe de sentir el cazador viendo a su% presa dirigirse a la trampa ingenuamente.

	
	— Sin dudá — contestó —. Cristo creó todas las cosas.



	Sonreí otra vez.

	
	— Jesús sólo fue el Creador de una forma indirecta. Es decir que Jehová Dios creó el mundo por medio de él. Por eso se dice que Jesús fue el Creador.



	Volví a sonreír convencido de que mi argumento había destrozado sus pretensiones.

	
	— Sin embargo, la Biblia dice que sólo hay un



	creador — nos dijo,      '

	
	— Mire — contesté convencido de que aquello era más fácil de lo que parecía—, es como un general que dice haber conquistado una ciudad. No fue él quien conquistó la ciudad sino sus soldados y sus oficiales; pero él alega haberlo hecho. Lo mismo sucede con Cristo y Jehová.



	Aquel argumento me parece inconsistente porque en pura lógica decía que Cristo es el auténtico creador y Jehová sólo el que se lo atribuye; pero entonces me parecía que era convincente.

	
	— Sí, el argumento es bueno; pero ¿conoce usted a algún general que afirme haber conquistado una ciudad él solo sin ayuda de nadie?



	Me quedé sorprendido al no saber lo que procuraba aquel hombre. ¿Qué trampa estaba preparando? ¿Nos íbamos a convertir en sus víctimas?

	La pregunta me resultaba tan tonta que me parecía que no había ni necesidad de contestarla. Yo nunca había oído eso.

	
El pastor no movió apenas un músculo de la cara cuando nos pidió que leyéramos en Isaías 45:8.

	Oh cielos, hagan que gotee desde arriba, y destilen los cielos nublados mismos la justicia. Abrase la tierra y sea fructífera con salvación y haga que la justicia misma brote a la vez. Yo mismo, Jehová, lo he creado.

	Aún no me había repuesto de la lectura cuando aquel hombre me suplicó que fuera a Isaías 48:13.

	Además mi propia mano colocó el fundamento de la tierra, y mi propia diestra extendió los cielos.

	
	— No parece que Jehová haya utilizado a Cristo como mediador en la creación sino que El creó solo todas las cosas. Si lo hizo así, y la Biblia dice que quien lo hizo fue Cristo, Cristo debe ser Jehová.



	El argumento me resultaba irrefutable. Era de tal claridad que no podía en absoluto discutirse. Raúl y yo intentamos en ese momento cambiar la situación. Necesitábamos desesperadamente un golpe de efecto para equilibrar aquel impacto. Nuestra actitud era necia. Si una cosa es verdadera, es verdadera. Si la iglesia u organización religiosa a la que yo pertenezco enseña una doctrina falsa, ésta seguirá siendo falsa aunque enseñe también una doctrina verdadera. Si un hombre es mentiroso, seguirá siendo mentiroso aunque diga algunas verdades, y esas verdades no lo librarán de ser mentiroso. Pero no podíamos aceptar esta lógica tan clara.

	
	— Eso no tiene validez — tragué saliva antes de proseguir—. A fin de cuentas su argumento descansa en que sólo hay un Dios; pero la Biblia habla



	
de que hay muchos dioses. Jesús es sólo uno de ellos, y otro de ellos lo es el diablo como dice 2 Corintios 4:4.

	En ese momento pensé que si aquello no derrotaba al hombre por lo menos disminuiría el efecto de lo que había mostrado antes: sólo Jehová es el Creador y, sin embargo, la Biblia dice que Cristo es el Creador; y no se puede decir que Cristo fue sólo un instrumento creador porque Jehová actuó a solas, sin nadie, por sí mismo.

	—¿Cree usted que hay varios dioses?—preguntó el pastor.

	Al fin aquel hombre mostraba un punto vulnerable. Quizá la tarde no iba a concluir en una derrota,..

	
	— ¡Claro que sí! Ya le he dicho que la Biblia enseña que hay varios dioses: el diablo, Cristo y otros — contesté.

	— No es así. La Biblia enseña que hay un solo CMos. ¿Quiere leer conmigo a Isaías 44:6?



	Leí en mi versión del Nuevo Mundo:

	Esto es lo que ha dicho Jehová, el Rey de Israel y el Recomprador de él, Jehová de los ejércitos: Yo soy el primero y yo soy el último, y fuera de mí no hay Dios.

	
	— Es evidente que no hay más dioses, ¿verdad?

	— Esto es Dios en un sentido absoluto, como si dijéramos con mayúscula; pero dioses, con minúscula, hay muchos — contesté con cierta irritación.

	— ¿Quiere usted decir dioses creados?

	— Sí — contesté —; la idea de creación no se opone a la de Dios. Cristo y el diablo fueron creados, y ambos son dioses.

	

	

— Es decir que aparecieron después de Jehová, ¿no es así?

	— Exacto — respondí —. Jehová creó al Hijo y el Hijo creó a todos los demás seres, y algunos de estos seres son dioses.



	El pastor asintió con la cabeza.

	
	— Por favor, ¿quiere leer Isaías 43:10?



	El hecho de haber podido colocarle varias frases seguidas me hizo sentirme más animado, y busqué la cita como si el peligro hubiera desapareado.

	“Ustedes son mis testigos," es Ja expresión de Jehová, “aun mi siervo a quien he escogido, para que sepan y tengan fe en mí, y para que entiendan que yo soy el Mismo. Antes de mí no fue formado Dios alguno, y después de mí continuó sin que lo hubiese.”

	
	— ¿Ve usted lo que dice? No hubo Dios antes ni tampoco después. Cristo es ese único Dios o no puede ser Dios o un dios en absoluto.



	El argumento era contundente. Poco a poco yo notaba cómo Cristo y Jehová se iban fundiendo. Si sólo había un Creador, era Jehová como Cristo; si sólo había un Dios, era Jehová como Cristo. Comencé a sentir una angustia profunda. Raúl intentó en ese momento quemar el cartucho que nos quedaba:

	
	— Mire, hay una cosa que no ha contestado y que demuestra que esto no puede interpretarse como usted lo ha hecho. La Biblia habla de otros dioses; por ejemplo, el diablo...

	— El diablo es sólo un dios para algunos en el mismo sentido que el vientre, como señala Filipen- ses. Lo puede ser también una talla de madera o un



	
objeto de metal; pero eso no los convierte en dioses aunque así los consideren las personas. ¡Claro que no pretenderá usted comparar a Cristo con el diablo, el vientre o las imágenes esculpidas!

	De repente sentí que aún nos quedaba esperanza, y le dije:

	
	— Cristo no puede ser Dios puesto que hay cosas que desconoce. En Marcos 13:32...

	— Sí, ya me imagino lo que va a respondemos; pero está bien claro en la Biblia que Cristo desconoce ciertas cosas — añadió Raúl.

	— Cristo lo sabe todo — respondió el hombre.

	— Bueno, eso es lo que usted dice; pero obviamente no es lo que dice la Biblia — contesté con la esperanza de empatar el debate.



	También en griego

	En ese momento preparé un golpe de efecto. Saqué de mi cartera un Nuevo Testamento en griego que había comprado hacía unos meses. Ahora leería todos los textos que mencionara aquel hombre y destrozaría cualquier separación del texto original.

	
	— Sí, la Biblia señala que Cristo lo sabe todo. Lea Juan 16:30.



	Acudí a mi Nuevo Testamento griego y leí en silencio: Nyn oidamen joti oidas pánta... (Ahora entendemos que sabes todas las cosas.) “Dios mío — pensé —, es cierto. Cristo sabía todas las cosas. Pero ¿cómo. . .?”

	
	— Lea ahora Juan 21:17.



	Busqué apresuradamente el texto en mi Nuevo Testamento griego y volví a leer mentalmente: Kyrie, pdnía sy oidas... (Señor, tú lo sabes todo.)

	Hasta entonces había estado con la vista clavada en el libro que tenía en las manos. Al levantada, noté que Raúl me miraba preguntándome con los ojos si podía ayudarlo en algo. Juani estaba en un rincón y con la cabeza baja.

	
	— Sí, eso dice el texto — reconocí.

	— Quizá podamos ver algo más sobre Cristo como Dios. Cristo es el primero y el último como Jehová — añadió el pastor.



	Habíamos visto que Jehová era el primero y el último en Isaías 43:10 sólo un rato antes, pero ¿cómo iba a serlo Cristo?

	
	— ¿Quiere ver quién habla en Apocalipsis 22:16?



	Tanto Raúl como yo contestamos que Jesús.

	
	— ¿Quieren ver ahora cómo se denomina a Jesús en el versículo 13 de ese mismo capítulo?



	Me han dicho después que en aquel momento el pastor me pidió que lo leyera en griego, y yo me quedé callado. No podría asegurarlo, pero es posible porque en el pasaje Jesús dice: Egó to alfa kaí to o, jo protos kaí esjatos, je arjé kaí to telos (Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último).

	El testarudo Raúl

	En ese momento comprendí que aquella tarde habíamos perdido y que lo mejor que podíamos hacer era retiramos antes de que la derrota se convirtiera en una catástrofe irreparable. Podríamos argumentar que estábamos atrasados, ya que al fin y al cabo llevábamos cerca de dos horas charlando, y despedimos con un “yo lo respeto a usted, respéteme usted a mí”. Una fórmula que jamás empleábamos si vencíamos en una discusión, pero que nos permitía salir airosos en situaciones como ésta. Tal vez dentro de unos días podríamos volver a visitar a la señora de la casa con cualquier pretexto, y cuando no estuviera el pastor, para convencerla más fácilmente. Quizás hubiéramos salido mejor parados... .pero Raúl pensó que aún teníamos esperanzas.

	
	— Como ven, el Dios de los cristianos es Cristo — argumentó el pastor que ya llevaba todas las de ganar.

	— Miren, yo tengo un poco de prisa porque he de estar en mi casa dentro de un ratito — contesté con deseos de echar a correr.

	— Espera un momento, César — dijo Raúl —. El Dios de los cristianos era evidentemente Jehová. Ningún cristiano hubiera llamado a Cristo su Dios.



	Esta vez el pastor no pudo evitar una sonrisa. Daba la impresión de que había llevado a Raúl como a un borrego al matadero.

	
	— Por favor, lea Juan 20:28.



	De nuevo acudí a mi Nuevo Testamento griego: Apekrize Zomás kaí eipen autó. Jo Kyrios mu kaí jo Zeós mu (Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío, y Dios mío!).

	¡Tomás había llamado a Cristo su Señor y su Dios!

	
Capítulo 8

	£1 año de las controversias

	No recuerdo muy bien cómo concluimos aquella desastrosa entrevista; pero sí recuerdo que mientras yo intentaba ganar la puerta junto con Juani, Raúl se empeñaba en continuar una conversación que sólo nos colocaba en una situación peor. Yo me preguntaba cómo se podía ser precursor y a la vez tan tonto.

	Cuando salí a la calle, corría un poco de aire fresco que agradecí porque mis mejillas ardían. Dentro de la casa no había calor, pero tal vez mi vergüenza y mi enojo me hizo sentir así. Una última cuestión había aumentado aun más mi malestar al respecto. Cuando salíamos, comenzamos a recoger los libros utilizados en el debate. Entre Raúl y yo habíamos tapado literalmente toda la mesa. Allí estaban los libros Asegúrense y La Verdad, nuestras Biblias del Nuevo Mundo y alguna versión más que habíamos sacado para impresionar, mi Nuevo Testamento en griego y algunas revistas de la Waíeh- toiuer. Sobre la mesa quedó solitaria, pero indudablemente victoriosa, la vieja Biblia del pastor. Al reflexionar sobre esto en los años siguientes, me he preguntado si en aquella mesa no había todo un símbolo.

	Ni Juani ni yo nos sentíamos animados para

	
charlar cuando llegamos a la calle Creo que hasta rehuimos miramos, y cuando nos separamos yo no podía dejar de pensar en la experiencia y en la manera en que habíamos sido vencidos. Sin lugar a dudas, la Sociedad Watchtower era la organización de Dios en la Tierra, y tendría respuestas para todo. Sólo era cuestión de buscarlas. ¿Dónde?

	Al día siguiente redacté un breve resumen de lo que había sido aquella entrevista. Lamento no haberlo conservado porque en él se recogía no la alegría de haber descubierto la verdad ano el miedo a que la Sociedad Watchtower no fuera la organización teocrática de Jehová Dios o que quizá nosotros no eramos suficientemente sutiles como para luchar contra agentes del diablo como aquel pastor.

	Buenos propósitos

	Si la culpa era mía, y así parece que había sido, lo único que tenía que hacer era enmendarme y trabajar más por la Sociedad Watchtower. Debía predicar más, debía tener más estudios, y debía bautizarme porque ya lo estaba retrasando demasiado. Debía leer con más atención las publicaciones del Esclavo Fiel y Discreto, debía...

	Aquel año lo dediqué íntegramente a una labor de autoperfeccionamiento espiritual. Si habían aparecido dudas acerca de lo que la Sociedad Watchtower enseñaba sobre Cristo, sólo podían ser obra del diablo. Satanás quería apartamos a toda costa de la Sociedad de Dios ahora que el fin estaba más cerca que nunca.

	Cumplí todos mis propósitos sin dejar uno. Mi bautismo fue rápido y nada sorprendente, puesto que ya llevaba años predicando casa por casa.

	Cuando solicité ser precursor, se me concedió en pocos días. Por aquel entonces conocí también a varios nigerianos en la Escuela Oficial de Idiomas donde yo estudiaba ruso y ellos español, y comencé con algunos de ellos estudios del libro de La verdad que lleva a vida eterna. Aun decidí ir más lejos. Conseguí por medio de otros testigos de Jehová las direcciones de sacerdotes que habían escrito algún folleto sobre nosotros, y comencé a escribirles buscando una discusión en la que esperaba salir victorioso fy en Ja que efectivamente salía). Por un tiempo resultó evidente que aquella tormentosa entrevista se había disipado como niebla de verano. Nada en ella tenía valor o consistencia ya.

	Estudiando historia

	Di entonces un paso más. Los testigos de Jehová por regla general tienen un desconocimiento absoluto de su propia historia. Saben de ella poco más que los nombres de sus presidentes y alguna anécdota piadosa. Para mí aquello era una lástima porque nos privaba de ver cómo Jehová Dios había actuado con su pueblo a lo largo de aquel último siglo tan importante por ser el tiempo del fin. Decidí, por lo tanto, leer todo lo que encontrara de antiguas publicaciones.

	Aquello implicaba un nuevo sacrificio que quizá resultaba excesivo para mí. Por la mañana iba a la universidad, donde cursaba segundo año de Derecho, y por la tarde continuaba mis estudios en la Escuela Oficia! de Idiomas. Buscaba tiempo a lo largo del día para cubrir las horas que debía predicar un precursor, mantenía una copiosa correspondencia con eclesiásticos (teóricamente para

	
convencerlos, pero en la práctica para autoconven- cerme), daba más de media docena de estudios de La verdad que ¡leva a vida eterna, y todo esto con Sólo dieciocho años.

	Debido a que no fui muy saludable cuando niño, no puedo explicarme cómo no enfermé entonces. Como si todo esto fuera poco, decidí leer los antiguos libros de la Sociedad Watchtower.

	No fue fácil obtenerlos porque rara era la persona que llevaba en los Testigos de Jehová más de media docena de años; pero uno de los ancianos tenía títulos de doce, quince y hasta veinte años, y pensé que aquello podría sentirme como inicio.

	Félix, el anciano que me prestó la mayoría de los libros, me advirtió que algunas enseñanzas se habían cambiado a lo largo de los años a medida que la Sociedad Watchtower recibía más luz. Había escuchado aquéllo con anterioridad, pero no tenía una idea muy clara de cómo se podía haber concretado. Ahora tendría oportunidad de comprobarlo.

	Resulta difícil resumir aquí lo que significaron aquellas semanas de escudriñar viejas publicaciones, pero sí que creo que puedo exponer algunos de los aspectos que me llamaron la atención. Lo intentaré a sabiendas de que no son un examen exhaustivo de todo el trabajo de aquellos meses.

	
		Los fieles de la antigüedad resucitarían en 1925. Esta doctrina había sido defendida por los Testigos de Jehová en el pasado aunque, obviamente, ya no la aceptaban en 1976. La referencia aparece en la página 254 del libro Los Testigos de Jehová en el propósito divino: “Por muchos años ha sido el punto de vista de La Atalaya que los



	
hombres fieles de la antigüedad — como Abraham, David, etc. — serían levantados de entre los muertos aún antes del Armagedón para tener parte en organizar el pueblo del Díos-Jehová del día moderno.” El libro había sido retirado de la circulación hacía varios años.

	
		La gran muchedumbre iría al cielo. Es una enseñanza clara de los Testigos de Jehová hoy día que sólo 144.000 van al cielo mientras que la gran muchedumbre permanecerá en la Tierra en un paraíso restaurado. Sin embargo, en la página 141 del libro Los Testigos de Jehová en el propósito divino dice así: ‘‘Por mucho tiempo The Watch- tower había publicado el punto de vista de que todavía otro grupo finalmente entraría en el favor de Dios y también seña bendecido con vida de espíritu en el cielo pero en un nivel secundario al de los coherederos de Cristo. Este, se alegaba, formaría la ’Gran Multitud’ mencionada en Apocalipsis o Revelación 7:9.”

		Sólo los 144.000 deberían bautizarse. En la página 755/19 de La Atalaya de 1965 se decía: “Hasta 1934 se pensaba que el paso de dedicarse uno a Dios era sólo para los que llegarían a ser hijos espirituales de Dios, con esperanza celestial. Ese año se mostró claramente en La Atalaya que era enteramente apropiado el que las otras ovejas se dedicaran a hacer la voluntad de Dios, simbolizando esto con la inmersión en agua.”

		Se había cambiado la cronología bíblica. En la página 372/10 de La Atalaya de 1970 se podía leen “En 1925 la medida bíblica del tiempo según se expresó en el libro The Time Is at Hand, publicado 



	
en el año 1889, todavía se consideraba correcta... Pero ahora la cronología ha sido reexaminada.”

	
		Adán fue creado en distintas épocas. En el libro Nuevos Cielos y nueva tierra Adán aparecía creado en el 4025 a.C. (pp. 71 y 366), en Babilonia la Grande ha caído (p, 271) la fecha era 4026 a.C. El tema parecía no tener importancia; pero si el tiempo del fin se calculaba desde la creación de Adán, la fecha resultaba trascendente.



	Estas eran las cuestiones más importantes que advertí entonces. Recuerdo que habría aproximadamente una treintena más de cambios en asuntos de cierto matiz como la interpretación concreta de pasajes de Apocalipsis o de los capítulos referentes al fin en los Evangelios sinópticos.

	Evidentemente los pilares de la doctrina de los Testigos de Jehová habían sufrido cambios continuos que alteraban toda su cronología y, consecuentemente, la fecha del fin.

	* Las respuestas de Félix

	Consulté aquello con Félix y su respuesta me resultó satisfactoria. La Sociedad Watchtower buscaba continuamente la verdad. En eso se diferenciaba de los viejos dogmas. La Sociedad Watchtower manifestaba una honradez encomiable. Siempre que había cometido un error, lo había reconocido humildemente. Por supuesto, insistió en aclararme que no había un solo anuncio del fin del mundo que hubiera fallado. Jamás se habían dado tales anuncios aunque sí se había insistido mucho en que vivíamos en el tiempo del fin, y esto resultaba indiscutible teniendo en cuenta el aumento del desafuero y de la iniquidad que estábamos observando. De lo que yo le decía nada tenía una importancia práctica o auténtica para nuestra vida de testigos cristianos de Jehová. Era cierto que algunos testigos de Jehová pensaron en que los patriarcas resucitarían en 1925; pero, sin dudas, éste no fue el punto de vista de la Sociedad sino el de algunos testigos aislados. En cuanto a la “gran muchedumbre”, se había llegado a un nuevo entendimiento, y resultaba indiscutible que estarían en la Tierra. Por último, los cambios cronológicos o \s& distintas fechas de \a creación de Mán carecían de importancia. ¿Qué podía significar aquello? ¿Un cambio de algunos meses, de uno o dos años? ¿Y qué era eso en la vida del hombre? Además el fin estaba tan cerca...

	Engullí hasta el final cada úna de sus palabras. ¿Cómo podía yo haber dudado de la Sociedad Watchtower? Ella nos proporcionaba lo mejor de lo mejor a través del alimento fresco de sus publicaciones. ¡Nos acercábamos al tiempo del fin y todavía yo dudaba!

	Por aquel entonces mi padre enfermó y fue hospitalizado. Al principio pensamos que se trataría de una leucemia (afortunadamente no fue así), y recuerdo que los comentarios que hicieron varios ancianos de la congregación fue que era una lástima porque si sólo sobreviviera unos meses más vería el fin del presente sistema inicuo de cosas. Yo lo creía a pies juntillas sin pensar que los que habían errado una vez podían errar muchas veces. Oré para que mi padre sobreviviera unos meses hasta llegar al Nuevo Orden.

	Aquel año de 1976 fue también significativo

	* porque muchas personas abandonaron las filas de ¡os Testigos de Jehová. Sentían lo contrario que yo. No pensaban que el fin estaba cerca sino que no llegaría jamás, que sólo era una estafa o un engañabobos, y que estaban desperdiciando su vida en algo que no tenía valor ni sentido.

	La Sociedad Watchtower reaccionó estrechando terriblemente la vigilancia. Toda conversación o conducta era horriblemente censurada, y se agudizó muy desagradablemente la proximidad del fin, lo cual ya no era tanto una esperanza de un paraíso sino el pánico a estar fuera cuando Dios destruyera a toda la humanidad en Armagedón. Lo importante ya no era la salvación sino la no-destrucción.

	El ánimo en salir a predicar había decaído también, y las personas se limitaban a salir sólo una ve2 al mes a fin de poder entregar informes y para no ser censurados por dejar de hacerlo. Predicaban, si acaso, de dos a cuatro horas al mes.

	La Sociedad Watchtower ideó entonces un ingenioso sistema para aumentar el número de horas. En el futuro los informes no se entregarían cada mes sino cada dos semanas. Si la gente quería . librarse de la reprimenda de los ancianos, tendría que salir al menos dos veces a predicar mientras que antes lo hacía una sola vez. De un número de horas que iba de dos a cuatro se pasaba automáticamente de cuatro a ocho. Con esta medida no se percibiría demasiado en el informe anual de 1976 las personas que habían abandonado la organización porque el número de horas permanecería estable. Aquello era una muestra más de la capacidad de maniobra de la Watchtower.

	Se va Juan Antonio

	Por aquel entonces dejó la organización mi mejor amigo dentro de los Testigos de Jehová. El hecho en sí no tiene importancia, ya que cada vez que se ha producido un fallo en las profecías del fin del mundo de los Testigos de Jehová millares de adeptos abandonan el movimiento; pero sirve para ilustrar el ambiente de control y de terror que entonces reinaba allí dentro.

	Mi amigo Juan Antonio había estado con los Testigos de Jehová desde que era muy niño. Su madre, viuda desde hacía varios años, era también Testigo de Jehová así como un hermano suyo. Lo conocí cuando aun Agustín venía a casa a darme el estudio, y trabamos muy buena amistad. El tuvo que trabajar desde que apenas salió de la niñez, pero había conservado un enorme interés por aprender. En toda mi congregación yo era el único universitario y la única persona que había terminado el Bachillerato. Era también la única persona que conocía un idioma aparte del español, y la única que disponía de una biblioteca, porque no se puede dar tal nombre a la exclusiva colección de los libros y revistas de la Sociedad Watchtower. Juan Antonio venía con frecuencia a mi casa, y pasábamos largas horas conversando sobre historia, literatura y filosofía, o escuchando música.

	Todas estas características de Juan Antonio, unidas al hecho de que no era fanático ni maleducado, le acarreaban burlas y ataques de otros jóvenes de la congregación. Trabajaba en un taller de objetos de cuero, propiedad de otro Testigo de Jehová, quien aprovechaba esta situación para

	
explotarlos vergonzosamente a él y a otros jóvenes de la misma religión. En el camino al taller escuchaba impertinencias y sarcasmos simplemente porque llevaba algún libro para proporcionarse algo más de educación académica.

	El comportamiento de aquellos jóvenes Testigos de Jehová tenía lógica porque consideraban que el fin estaba cerca; pero en otros casos evidenciaba simplemente el desprecio por los estudiosos que sólo origina la ignorancia. En cierta ocasión Juan Antonio y yo estábamos charlando de arte cuando un muchacho de la congregación intervino en la conversación para decimos que uno de los mayores placeres que experimentaría al llegar el nuevo orden sería quemar todas las pinturas del Museo del Prado de Madrid, la mayor pinacoteca del mundo.

	En este ambiente puede comprenderse la unión que teníamos Juan Antonio y yo. Cuando decidió marcharse, me sentí profundamente apenado. Lo lamenté como si hubiera muerto un ser querido.

	Siguiendo las enseñanzas de la Watchtower, no debíamos hablar con él; pero pensé que era inteligente y bueno, y que posiblemente sólo estaba pasando una mala racha. Yo estaba seguro de que volvería si se tenía misericordia con él.

	En vista de esto, continué visitándolo e invitándolo a que fuera a conversar a mi casa.

	Sus motivos para irse no eran absurdos en absoluto. Consideraba que el fin sólo era un señuelo para engañar a la gente, que la Sociedad Watchtower no era el Esclavo Fiel y Discreto, que en el fondo sólo se trataba de un negocio, y que se habían producido cambios doctrinales.

	
Al escucharlo, me quedaba horrorizado. Sentía •lástima por él porque el fin estaba cerca y mi mejor amigo iba a perderse.

	Mis argumentos eran ineficaces para convencerlo. Aquellas frases que nos habían dicho que serían eficaces para abrir el corazón de cualquiera resbalaban en los oídos de Juan Antonio. Ni siquiera se podía decir que creyera que eran verdaderas, y las rechazaba porque le parecían cuentos que no merecían ni atención.

	Histeria de terror

	En el curso de una de aquellas conversaciones Juan Antonio comentó algo acerca de unos libros de historia que había comprado, y manifesté interés en leerlos. El me dijo que estaba un poco ocupado y que quizá tardaríamos unos días en volvemos a ver, pero que se los daría a su mamá para que me los entregara en el Salón del Reino el jueves siguiente.

	Aquel jueves, unos diez minutos antes de comenzar la reunión, la mamá de Juan Antonio se me acercó sigilosa y comenzó a susurrarme algo cerca del oído. Pensé que quizá no estaba bien de la garganta. Al preguntarle por qué no podía levantar la voz, me indicó que me callara y me informó que tenía algo para mí. Se lo pedí, pero me dijo que debía esperar hasta el fin de la reunión. Yo no comprendía la razón de tanto misterio.

	Al concluir la reunión me acerqué a ella y le pedí lo que tenía para mí. De nuevo me indicó con un gesto que callara, y mientras miraba de reojo para todas partes me pidió que saliera del Salón del Reino para dármelo afuera.

	Me sentí cada vez más intrigado por aquella

	
escena más digna de una película de espías que del amor que se suponía reinaba entre nosotros. Ai llegar a la calle tampoco me hizo entrega del paquete, y tuve que caminar unos diez minutos a su lado hasta que desembocamos en una avenida a bastante distancia del Salón del Reino. Entonces se detuvo, metió la mano en el bolso y sacó algo que traía envuelto en papel de periódico.

	Lo tomé cada vez más intrigado, y ya me disponía a abrirlo cuando me suplicó que no lo hiciera hasta llegar a mi casa. Por respeto a ella, aunque sin comprender por qué tanto misterio, caminé algunas calles más hasta llegar a casa de mis padres, y allí lo abrí. En el interior de varios envoltorios de papel, plegados hábilmente para que no se adivinara lo que había en el interior, se encontraban los libros que Juan Antonio me había prometido prestarme.

	Aquella pobre mujer había obrado así simplemente llevada por el pánico terrible a la expulsión. Al tener un familiar que había desertado de las filas de los Testigos de Jehová estaba bajo una vigilancia muy especial. No deseaba verse investigada y expulsada, y para ello recurría a aquellas maniobras extrañas. ¿Qué terror provocaba la Sociedad Wat- chtower para que una persona se sintiera obligada a comportarse así? ¿Hasta qué límites se veían forzados sus miembros a permanecer obedientes para que no les arrebataran la oportunidad de llegar al Nuevo Orden de cosas? El caso de aquella mujer quizá constituya una buena ilustración.

	En aquel año y en el siguiente yo vería personas que traicionaban a sus familiares y que espiaban a sus amigos. Conocí ancianos que vigilaban como inspectores de un Estado policial a los miembros de su congregación. Cualquier miembro que expresaba una opinión algo distinta de la oficial era inmediatamente investigado, interrogado y castigado. A veces resultaba trácpco ver a hombres casados ocultándose de sus esposas e hijas por miedo a ser denunciados a los ancianos, y a hijos escondiéndose de sus madres por temor a que el resultado fuera una expulsión. Las consecuencias de tal situación no son difíciles de imaginar.

	Todo un sistema de delación, de espionaje y de adulación se tejía alrededor de la figura de los ancianos y de sus esposas, y lo mismo pasaba con los siervos de circuito. La delación y el espionaje eran virtudes que proporcionaban dividendos jugosos y la tranquilidad de pensar que a uno no lo espiaban.

	Navacerrada me felicita

	El año, sin embargo, aún iba a marcar dos acontecimientos de importancia para mí. El primero fue en el verano. La revista Blanco y Negro publicó un artículo-entrevista de Salvador Muñoz iglesias, un sacerdote católico, sobre el tema de los Testigos de Jehová. Inmediatamente le escribí al director refutando lo que afirmaba el artículo. La carta fue publicada íntegramente y tuvo una repercusión notable entre los Testigos de Jehová. Era la primera vez que se anunciaba lo que pensábamos en una publicación que no era nuestra.

	Aquel verano en la ciudad donde pasé las vacaciones los ancianos del Salón del Reino local alabaron profusamente mi carta, y en la asamblea de verano el entonces representante legal de los Testigos de Jehová, Antonio Navacerrada, me felicitó personalmente por aquel testimonio público.

	Era una satisfacción más en mi lista de logros para aquel año. Cuando éste se iba acercando a su fin, había motivos suficientes para sentirme satisfecho. Realizaba con regularidad el precursorado, los estudios iban aumentando, se había publicado aquella carta... y el fin estaba cada vez más cerca.

	Fue entonces cuando ocurrió el segundo acontecimiento.

	
Capítulo 9

	p_n_ru~[

	
El Mesías Jehová

	Predicando mejor en la universidad

	A lo largo de mi primer curso universitario había contemplado algo que me había dejado totalmente asombrado porque de ninguna manera entraba en mis cálculos o en mi concepción de las cosas. Hasta entonces resultaba fácil razonar con la gente sobre la base de la Biblia. Nadie negaba que fuera la Palabra de Dios, y servía como plataforma de discusión. Mi sorpresa fue inmensa cuando vi que pocos aceptaban esta verdad en la universidad.

	Algunos que se habían iniciado en culturas orientales no veían por qué debía considerarse la Biblia superior a los escritos canónicos indios o chinos. Otros que manifestaban posturas ateas, o al menos agnósticas, preguntaban qué tenía de particular la Biblia para creer en ella más que en cualquier otro escrito.

	Aquellas conversaciones con mis compañeros me revelaron que debía profundizar más en el tema de por qué la Biblia era la Palabra de Dios. Volví a leer un libro de los Testigos de Jehová sobre el tema, pero lo encontré un poco flojo para convencer a nadie con un mínimo de cultura.

	Después de estudiar todos los posibles argumentos a favor de que la Biblia era la Palabra de Dios, el de sus profecías cumplidas me parecía el más eficaz, y había podido comprobar la sorpresa de mis amigos cuando mencionaba este punto.

	72 Recuerdos de un testigo de Jehová Profecías mesiánicas

	La Biblia registra unas quinientas profecías cumplidas, y era obvio que yo debía efectuar una selección si deseaba hacerlo comprensible a mis compañeros. Descarté estudiar todas las del Antiguo Testamento, y me ceñí sólo a las más significativas. Decidí centrarme sobre todo en las profecías mesiánicas. Hallaba muchos argumentos a favor de su valor probatorio de la inspiración de las Escrituras. En primer lugar, eran un número tan elevado que debía descartarse la casualidad porque se referían siempre a la misma persona. Si en un ser humano se daban todas aquellas situaciones, nunca podrían ser fruto de la casualidad. En segundo lugar, resultaban imposibles de falsear y no habían podido ser escritas después de los hechos que se profetizaban. Algunas eran más de un milenio anteriores al nacimiento de Jesús, y no podían ser acusadas de fraude porque como mínimo precedían al Mesías en cuatrocientos o quinientos años. En tercer lugar, se debían a muchas personas de distintas épocas como para que pudiera hablarse de complot o algo parecido. En cuarto y último lugar, muchos de los sucesos en la vida de Jesús eran en cierta medida conocidos por la gente de la calle y permitían entablar una conversación con la pregunta “¿Sabía usted que esto fue profetizado mil (o quinientos u ochocientos) años antes del nacimiento del Mesías?

	Cuando llegué a estas conclusiones, me sentí muy feliz porque poseía un arma de discusión de primera clase. Al igual que muchos de mis compañeros Testigos de Jehová, yo pasaba horas inge-

	
niando métodos de discusión que resultaran más eficaces.

	-J. Compré algunas fichas, y en cada una de ellas puse el nombre de un libro del Antiguo Testamento. El trabajo consistía en leerlos cuidadosamente versículo por versículo y anotar los pasajes del Nuevo Testamento en que se cumplían en Cristo, demostrando así la veracidad de las profecías bíblicas y que ésta era sin lugar a dudas la Palabra de Dios.

	Los primeros libros de la Biblia no me dieron mucho quehacer porque las citas eran escasas y en su mayor parte los pasajes eran más de tipo profético que profecías textuales; pero al llegar a los profetas el trabajo aumentó considerablemente, y me fui entusiasmando poco a poco. Desde luego, no sospechaba lo que iba a encontrarme.

	Quizá mi primer sobresalto se produjo al leer en Isaías 35:4 acerca del Salvador que vendría: Digan a los que están ansiosos de corazón: “Sean fuertes. No tengan miedo. ¡Miren! Su propio Dios vendrá con venganza misma, Dios aun con un pago. El mismo vendrá y los salvará.”

	Me sentí perplejo porque, si entendía correctamente el pasaje, decía que el Salvador que vendría sería el mismo Jehová. Ahora bien, ¿el Salvador que había venido no era Jesús?

	La profecía contenida en Isaías 40.3 vino a corrobar esta lectura: “¡Escuchen! Alguien está clamando en el desierto: ‘¡Despejen el camino de Jehová! Hagan recta la calzada para nuestro Dios a través de la llanura desértica.’”

	Aquel pasaje se cumplía en Juan el Bautista. El

	
profeta que clamaba en el desierto preparaba el camino para Jehová, nuestro Dios; pero ¿no era para Jesús para quien lo había preparado?

	Leí sólo unos versículos en Isaías 40:10, 11. ¡Mira! Su galardón está con él, y el salario que él paga está delante de él. Como pastor pastoreará su propio hato. Con su brazo juntará los corderos; y en su seno [los] llevará...

	Era Jehová mismo quien vendría y sería el buen pastor, pero ¿no era Jesús el que habla venido y se había declarado a sí mismo como el Buen Pastor en Juan 10?

	A medida que iba avanzando por Isaías, una desazón profunda se apoderaba de mí. En Isaías 45:22, 23 brotó un nuevo motivo de inquietud.

	Díganse a mí y sean salvos, todos ustedes [que están en los] cabos de la tierra; porque yo soy Dios, y no hay ningún otro.

	Por mí mismo he jurado — de mi propia boca en justicia ha salido la palabra, de modo que no volverá — que ante mí toda rodilla se doblará, [a mí] toda lengua jurará.

	¡Era ante Jehová que se doblaría toda rodilla! Pero Pablo en Filipenses 2:10, 11 dice que aquello se cumplía en Cristo.

	Sería inacabable contar las veces que eso se repitió. He aquí dos profecías más.

	Grita fuertemente y regocgate, oh hija de Síon, porque aquí vengo, y ciertamente residiré en medio de ti, es la expresión de . Jehová (Zacarías 2:10).

	De nuevo Jehová profetizaba que vendría a morar en Sion; sin embargo, yo sabía que el que había venido y morado allí había sido Cristo.

	La segunda estaba en Zacarías 11:12, 13: Entonces les dije: “Si es bueno a sus ojos, denme mi salario, pero sí no, absténganse. ”Y procedieron a pagar mi salario, treinta piezas de plata. Ante eso, Jehová me dijo: “Tíralo al tesoro... el valor majestuoso con el cual he sido valuado desde su punto de Vista.”

	Zacarías había predicho que Jehová sería vendido por treinta piezas de plata. ¡Pero había sido Jesús el vendido por esa cantidad!

	Empecé a sentir miedo de lo que estaba viendo. Si yo leía correctamente (y cuanto más repasaba los textos tanto más evidente me parecía), Jesús era Jehová el Mesías. Era el mismo Jehová quien cumpliendo sus profecías había venido a salvamos, había sido precedido por Juan el Bautista, había morado en Sion, había actuado como Buen Pastor y había sido vendido por treinta piezas de plata.

	Si esto era así, quedaban muchas cuestiones pendientes: ¿Por qué no aparecía con claridad en el Nuevo Testamento? Allí a Jesús jamás se le denominaba Dios, jamás se le adoraba y, por el contrario, se le llamaba insistentemente Hijo de Dios, un título que parecía subrayar su inferioridad respecto al Padre y a su condición de ser creado.

	Una de las dos tesis debía ser verdad: o Jesús era sólo el hijo de Dios creado y limitado (en cuyo caso alguien debería explicarme satisfactoriamente la contradicción con los pasajes del Antiguo Testamento) o Jesús era el Jehová Mesías que cumplía por sí mismo sus propias profecías. Si esta última alternativa resultaba cierta, mis días con los Testigos de Jehová estaban contados porque no estaba dispuesto a jugar mi salvación a la carta de una organización que enseñaba doctrinas falsas.

	Ignoraba entonces cómo descubrir cuál de las dos posturas era bíblica. Sólo una feliz circunstancia vino a sacarme de aquella situación.

	
Capítulo 10
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Cristo ... el cual
es Dios

	Volviendo al griego

	Por aquel entonces había decidido repasar el griego. Durante dos años había estudiado aquel idioma y había obtenido las máximas calificaciones. Me pareció que podría servirme en la lectura directa del Nuevo Testamento. Lejos estaba yo de sospechar adonde me llevaría aquello.

	Si iba a examinar el Nuevo Testamento, debía leerlo capítulo por capítulo y versículo por versículo desde el principio al fin, y era mejor hacerlo en el idioma original que en una traducción.

	Romanos 9:15

	Una tarde comencé a leer un Nuevo Testamento en griego, y me llamó la atención el pasaje de Romanos 9.5.

	On joi pateres kaí ex on jo Jristós to katá sarká, jo on epí panton Zeós eutóguetos eis tus ctionas, amén (de quienes son los patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén).

	Al leer aquella cita en griego sentí como una descarga eléctrica. Mi corazón comenzó a latir a una velocidad desmesurada y un sudor frío bañó mi espalda y mi frente. Por un momento pensé que iba

	
a desplomarme. Llegué hasta el sofá de la salita y me dejé caer en él. Creo que no hubiera podido levantarme aunque lo hubiera deseado con todas mis fuerzas. Aquel pasaje parecía que había paralizado todo mi ser: el Mesías que se había manifestado en carne no era otro que el Dios bendito para siempre. Era exactamente lo que el Antiguo Testamento había profetizado vez tras vez: Jehová mismo vendría a salvamos.

	Tardé bastante en recuperarme de aquella conmoción emocional. Luego acudí inmediatamente a la versión del Nuevo Mundo. No era posible que aquel pasaje se me hubiera pasado por alto.

	A quienes pertenecen los antepasados y de quienes [provino] Cristo según la carne: Dios, que está sobre todos, [sea] bendito para siempre. Amén.

	No podía salir de mi asombro. La versión del Nuevo Mundo había introducido en el texto palabras que no estaban en el original, y deformaba totalmente el sentido de la frase. En el griego era claro: Cristo es el Dios bendito. En la versión del Nuevo Mundo por un lado quedaba Cristo y por otro Dios. Era imposible identificarlos.

	Examinando Mateo

	Comencé a leer el Evangelio según Mateo. En Mateo 2:2 los magos dijeron a Herodes: Elzomen proskynesai auto (Venimos a adorarle). Aquellos hombres sabían que el Mesías era alguien a quien se adoraba. La versión del Nuevo Mundo dice: “Hemos venido a rendirle homenaje.”

	En Mateo 2:8 Herodes contestó: Jopos kagó ebón proskyneso autó (yo también vaya y le

	
adore); pero la versión del Nuevo Mundo traduce: “Yo también vaya y le rinda homenaje".

	El verbo proskyneo (adorar) había sido traducido “adorar” si se refería al Padre (Mateo 4:10) o al diablo (4:9), pero “rendir homenaje" sí se refería al Hijo... ¡Sin embargo, en griego era la misma palabra!

	A los ojos de Herodes y de los magos, el Mesías merecía adoración, un acto que sólo Dios era digno de recibir. Pero ¿era eso lo que pensaban los apóstoles?

	Encontré la respuesta al final del Evangelio de Mateo. En el capítulo 28, versículo 17, estaba la actitud que habían observado los discípulos al ver a desús resucitado: Kaí idontes autón prosekynesan (Y cuando le vieron, le adoraron). Aquello era algo indiscutible. Los contemporáneos de Jesús esperaban a un Mesías que sería Dios mismo encamado. Todos, hasta paganos como los magos o apóstatas como Herodes, sabían eso. Cuando los discípulos vieron a Jesús resucitado, su actitud fue lógica ante el Dios que vuelve de la muerte: adoración reconociendo que aquel Mesías era Dios.

	¿Cómo había traducido aquel pasaje la versión del Nuevo Mundo? “Cuando lo vieron le rindieron homenaje."

	Comenzaban a encajar las piezas. Todo el plan de Dios se desprendía con una nitidez gloriosa que contrastaba con aquel mensaje de terror dado por los Testigos de Jehová.

	¿Quien creían que era Jesús?

	Multitud de preguntas se agolpaban en mi cerebro pugnando por recibir respuesta. ¿Estaban cons-

	
tientes los padres de Jesús de quién era El? Sí, lo estaban sin lugar a dudas. Sabían que el que nacería de María era Dios encamado, el Jehová que cumplía sus promesas. En Lucas 1:68, Zacarías, el padre de Juan el Bautista, dejaba bien claro quien venía a visitar al pueblo de Israel:

	Eulóguetos kyrios jo Zeós tu Israel , joti epeskepsato kaí epoiesen Iptrosin to lao auto (Bendito el Señor Dios de Israel, que ha visitado y redimido a su pueblo).

	Sí, todos lo estaban esperando. Jesús era Jehová Salvador. La versión del Nuevo Mundo oculta este hecho glorioso: “Bendito sea Jehová el Dios de Israel, porque ha vuelto su atención y ejecutado liberación para con su pueblo”. En esta versión la visita del Dios Altísimo a los hombres ha desaparecido. De un plumazo se le oculta a la humanidad la mejor noticia de la historia.

	¿Quién decía ser?

	¿Pensaba igual Jesús? ¿No sería un error de los apóstoles, una falsa apreciación?

	Al plantearme estas preguntas me había comenzado a adentrar en el Evangelio de Juan, y las respuestas fueron saltando una tras otra.

	En primer lugar, Jesús había dejado que lo adoraran (por supuesto, la versión del Nuevo Mundo ha cambiado “adorar” por “rendir homenaje”). Cuando el hombre ciego de nacimiento supo que Jesús era el Hijo del Hombre, lo adoró. No lo hizo porque Jesús lo hubiera sanado sino porque Jesús dijo ser el Hijo del Hombre, el Mesías. Aquel hombre curado sabía que el Mesías era Dios. Juan 9:38 lo expresa con claridad: Kaí prosekpne- sen auto (y le adoró). Jesús podía haber rechazado aquella adoración. ¿Por qué? Pedro, que era sólo un hombre, la rechazó de Comelio (Hechos 10:25); y también la rechazó el ángel que hablaba con Juan, señalando que sólo Dios puede ser adorado (Apocalipsis 19:10). Jesús no podía ser un hombre ni tampoco un ángel. Sólo podía ser el único que podía ser adorado: Dios mismo.

	¿Era esto lo que Cristo pensaba de sí mismo? No me extrañó en lo más mínimo ver que así era. Al llegar a Juan 8:24 hallé una afirmación tajante de Jesucristo: Ean gar me pisteusete joti egó eimi, apozaneisze en tais amartiais jymon (Porque si no creéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis). La salvación dependía de creer que Jesús era Yo soy. ¿Qué era aquello? La fórmula me resultaba muy familiar, pero no podía recordar dónde la había oído. De repente volvieron a mi mente unas palabras latinas repetidas por el Padre Maximiliano en sus clases de religión: Ego sum qui sum, yo soy el que soy. Yo soy era el nombre que Dios se había dado a sí mismo en cierta ocasión. Dios mío, pero ¿en cuál? Procuré recordar cuándo Dios se manifestó como el Yo soy. Era trascendental. Quizá fue hablando con Abraham. Recorrí los pasajes que se refieren a Abraham, pero vi que no era allí. Tampoco fue en los pasajes que se refieren a Isaac ni a Jacob. ¿Quién había oído a Dios referirse a El mismo de esa manera? ¿Moisés? Sí, tal vez había sido Moisés. ¿Dónde? ¿Cuándo? No tardé en encontrar la respuesta. Se hallaba al inicio del libro del Exodo. En el capítulo tres, versículo catorce.

	Moisés había preguntado en el versículo trece:

	
“Si ellos me preguntaren ¿Cuál es su nombre?, ¿qué les responderé?” Dios le contestó en el versículo catorce: “Así dirás a los hijos de Israel: Yo SOY me envió a vosotros.”

	Yo soy se había revelado a Moisés y ahora Jesús afirmaba en Juan 8:24 que el que no creyera que El era Yo soy moriría en sus pecados. Ya no había discusión posible. O aceptaba a Cristo como Yo soy tal y como El decía en la Biblia o mantenía las doctrinas de los Testigos de Jehová... para al fin morir en mis pecados. La alternativa se presentaba con mayor claridad que nunca.

	Sentí entonces curiosidad por ver cómo habían traducido los Testigos de Jehová tanto Exodo 3:14 como Juan 8:24. Confieso que no experimenté la más mínima sorpresa al descubrir que ambos pasajes está falseados totalmente. En Exodo 3:14 la afirmación del propio Jehová ha sido desvirtuada.

	“Ante esto, Dios le dijo a Moisés: ’YO RESULTARE SER LO QUE RESULTARE SER.’ Y añadió: ’Esto es lo que has de decir a los hijos de Israel: YO RESULTARE SER me ha enviado a ustedes.’” ¡El glorioso Yo soy sustituido por aquel malsonante Yo resultaré ser!

	Leí entonces Juan 8:24: “Porque si no creen que yo soy ése, morirán en sus pecados.”

	El pasaje una vez más había sido falsificado. Se había añadido un “ése” que no figuraba en el original griego. Nadie hubiera sido capaz de conectar ambos pasajes jamás. Nadie con la Versión del Nuevo Mundo podría descubrir que Jesús era la encamación del Yo soy que se manifestó a Moisés. Aquella versión de la Biblia había sido redactada

	
única y exclusivamente con la finalidad de sostener las doctrinas de los Testigos de Jehová aun a costa de cambiar substancialmente lo que Dios había dicho. Sus doctrinas estaban por delante de lo que Dios había manifestado sobre sí mismo.

	
Capítulo 11

	“Jehová, ayúdame tú”

	Conclusiones

	Aquellas circunstancias me habían conducido a un punto al que jamás pensé llegar. Tras un período de años, todo cobraba un nuevo sentido, todo aparecía con una coherencia que jamás tuvo dentro de los Testigos de Jehová. Sí, había un solo Dios, un Dios antes del cual no hubo otro y después del cual no lo habrá tampoco (Isaías 43:10). Era un Dios que se había anunciado por medio de sus profetas infaliblemente, manifestando su voluntad de salvar a la humanidad mediante su muerte como hombre. Aquel Dios encamado, aquel Jehová que visitaría a su pueblo para redimirlo (Lucas 1:68), sería precedido por un profeta en el desierto (Isaías 40;3), vendría a morar a Sion (Zacarías 2:10), recogería a su pueblo como un buen pastor (Isaías 40:10,11) y llegaría a ser vendido por treinta piezas de plata (Zacarías 11:12,13). Lo contemplarían en la misma cruz (Zacarías 12:10). Pero Aquel Jehová encamado ejecutado en una cruz había anunciado que se levantaría de entre los muertos (Juan 2:1822). Sus discípulos lo adorarían al verlo (Mateo 28:17), y lo proclamarían su Señor y su Dios (Juan 20:28). Aquel Yo Soy que liberó a Israel de la esclavitud de Egipto (Exodo 3:14) ahora venía a liberar de la esclavitud más profunda del pecado (Juan 8:24).      ,

	
Aquel era el Dios de amor, hecho hombre por mí, encamado por mí, traicionado y escarnecido por mí, crucificado por mí. Era el Dios fiel a su promesa redentora, cuyas profecías se cumplían siempre de manera indefectible.

	La patética Watchtower

	Frente a tal realidad, el cuadro que ofrecía la Sociedad Watchtower me resultaba triste, patético y sanguinario. No había ni una pizca de amor en el Jehová que ellos pintaban; era alguien sediento de sangre que se complacía en aterrorizar a la humanidad con la perspectiva de un juicio aniquilador. Su propio Hijo no era sino un arcángel hecho carne cuya muerte parecía desprovista de sentido. Sus profecías no se cumplían jamás, y obligaban a cambiar y alterar cronologías continuamente como si se burlara de su propia organización y gozara ridiculizándola.

	No era extraño que, ante aquella descripción tan Injusta con el propio Dios, la Sociedad Watchtower hubiera tenido que alterar profundamente el texto de la Biblia conforme a sus doctrinas. No era extraño porque la Biblia no podía enseñar aquel cúmulo de miedo, de odio, de desamor y de absurdo.

	La organización que pretendía ser la única representante de Jehová Dios en la Tierra, su pueblo escogido, no era sino una multinacional que explotaba a sus miembros amedrentados obligándolos a vender literatura casa por casa y a informar de los resultados. La Sociedad que se arrogaba la dignidad de vocera del Altísimo sólo acarreaba ridículo a su nombre al profetizar falsedades y al cambiar su

	Palabra por prejuicios doctrinales.

	No, Dios había dado toda la verdad de una vez y para siempre. No la había entregado para que a lo largo de décadas la gente errara a través de ella sino para que desde un principio viera luz.

	¿Qué podía garantizar a aquellos pobres creyentes que lo que hoy creían como verdadero mañana no sería desmentido como falso? Como verdadero se había creído que la “gran muchedumbre" no tenía que bautizarse, que la “gran muchedumbre” iba al cielo, que el fin sería en 1975, que los patriarcas resucitarían... Todo había sido falso. ¿Qué podía hacerme creer que la Sociedad era digna de crédito si había llegado a falsificar la Palabra de Dios para su propio, único y exclusivo beneficio?

	Me voy

	Era un asunto de conciencia. Yo no podía permanecer allí adentro. No podía ni por una sola hora seguir apoyando aquella gigantesca maquinaria de mentira y explotación.

	Inmediatamente escribí una carta a los ancianos de la congregación de Entrevias a la que yo pertenecía. Manifestaba en ella mi deseo de pedir la carta de renuncia. Deseaba marcharme de la Sociedad Watchtower porque ni sus doctrinas ni sus obras ni su versión de la Biblia eran conformes a la Palabra de Dios. Personalmente fui a echar la carta en el buzón del Salón del Reino. Dos días después había reunión, y yo sabía que la recogerían.

	¿Adónde iría después? Lo ignoraba totalmente. Aquello era el mayor salto en el vacío que había dado en mi vida. Carecía de amigos en otros grupos

	
religiosos, no conocía mucho de otras organizaciones religiosas y ni siquiera tenía un plan definido para investigar.

	Sólo contaba con una Biblia; pero ¿cuántos son los que afirman que sus doctrinas se basan en la Biblia? Seguía creyendo en Dios; pero ¿cuántos, de una forma u otra, creen también en Dios? Ni siquiera contaba con el consuelo de poder compartir aquella situación con nadie.

	En aquellos momentos en que no sabía adonde ir, pero sí dónde no debía estar, sólo una oradón podía brotar de mi corazón y de mis labios: “Jehová, ayúdame tú.”

	
Capítulo 12
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Entrevista con
los ancianos

	Félix telefoneó a mi casa el jueves por la noche. Me comunicó que había recibido mi carta y que deseaba hablar conmigo. Le dije que no tenía ningún inconveniente. Por un lado, yo estaba seguro de que no lograrían arrancarme las verdades que la Palabra de Dios me había manifestado; por otro lado, deseaba darles testimonio para que ellos pudieran conocer aquellas verdades.

	El domingo por la mañana Juan Antonio estaba casualmente en casa, y sería testigo presencial de mi entrevista con Félix. Recuerdo aquella mañana con una mezcla de pena y alegría. Sentía la tristeza de contemplar a aquellos hombres más aferrados a sus tradiciones que a lo que enseñaba la Palabra de CMos, y sentía la alegría de poder testificar por primera vez del Jehová Mesías.

	Félix llegó acompañado de Teófilo, otro de los ancianos de la congregación de Entrevias. Mientras que el primero aparentó lo mejor posible un cierto grado de calma, el segundo estaba irritado, y lo manifestaba continuamente en sus gestos y ademanes.

	—■ Mira, César, hemos recibido tu carta y estamos dispuestos a olvidarlo todo si vuelves tranquilamente con nosotros — me propuso amablemente Félix.

	
Confieso que aquella reacción me sorprendió. ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar la Watch- tower para conservar a sus miembros? De una política de terror podía pasar a la demencia si aquello evitaba el escándalo de que alguien se fuera.

	
	— No tengo intención de volver. He descubierto la verdad, y me siento feliz y libre.

	— Bien —continuó Félix—, hemos leído tu carta y nos ha causado inquietud. Creo que mi deber es advertirte que sí vas didendo por ahí algo en contra de la Sociedad Watchtower o intentas unirte a otra organización religiosa, anundaremos tu expulsión como anticristo.

	— Mire, Félix, ni estoy ligado a otra organization religiosa ni voy a decir de la Watchtower más allá de la verdad pura, simple y comprobable. ¡Si después que he presentado mi renunda, ustedes anuncian que me han expulsado cuando en realidad me he ido voluntariamente, estarán mintiendo!



	Félix dio un pequeño respingo al escuchar aquellas palabras. Estaba claro que yo veía las coséis tal y como eran, y que no estaba dispuesto a volver al seno de la Sociedad Watchtower bajo ninguna amenaza. Aquella reacción mía les obligaba a darme un escarmiento.

	En situadones normales se hubieran limitado a amenazarme y a acogerme de nuevo si hubiera mostrado sumisión, o bien me hubieran presentado el fantasma de la expulsión para que mantuviera silencio (así habían hecho con Juan Antonio); pero mi desafío sólo podía tener una respuesta por parte suya. Allí mismo, con Juan Antonio como testigo, intentarían lo mismo que Raúl, Juani, José y yo habíamos intentado hacía años con el pastor pentecostal: aplastarme. No se trataba de buscar la verdad, sino de destrozarme, de dejar bien claro que no se permitirían retos de ninguna clase. Eran dos ancianos y yo sólo tenía diecinueve años, de modo que la cuestión parecía inclinarse de antemano a su favor.

	Félix sonrió antes de iniciar el debate.

	
	— Hay algo que no nos explicamos. Hasta el mes pasado fuiste precursor, y manifestabas deseos de seguir siéndolo. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?



	Contesté sin titubear.

	
	— La Sociedad Watchtower ha publicado una versión falseada de la Biblia para sostener sus falsas doctrinas.



	Noté que Félix hacía un gesto de disgusto y que Teófilo realizaba esfuerzos para no lanzar un chilíi- do.

	
	— Bien. No sé griego —dijo Félix—, pero sé que la versión del Nuevo Mundo es mejor que cualquiera otra en castellano. Es mucho más comprensible. Por ejemplo, en otras versiones aparece la palabra “centurión”. Nadie sabe lo que es un centurión. En nuestra versión se dice “oficial del ejército de la banda italiana”. Es mucho más sencillo

	— La versión del Nuevo Mundo está redactada de manera que hace imposible comprender la mayoría de las frases; pero lo más grave no es su pésimo estilo, ni que sea una mala traducción, que también lo es, ¡sino que está falseada!



	Félix comenzaba a perder la paciencia.

	

	— ¿Dónde están esas falsificaciones? — preguntó ásperamente.

	— Casi no sé por donde empezar. Las hay por docenas. Esta misma mañana, leyendo el Nuevo Testamento, encontré algunas más. Pero podemos verlas. Leamos Romanos 9:5.



	Abrimos nuestras Biblias.

	
	— ¿Quiere leerlo? — le pedí.



	Félix leyó el pasaje tal y como estaba en la versión del Nuevo Mundo,

	
	— ¿Quiere ahora leerlo sin las palabras entre corchetes? — volví a pedir.



	Los dos ancianos se miraron de reojo. Juan Antonio había tomado una versión del Nuevo Mundo de encima de la mesa y la leyó sin las palabras en corchetes:

	A quienes pertenecen los antepasados y de quienes Cristo según la carne: Dios, que está sobre todos, bendito para siempre. Amén.

	Noté un gesto de malestar en los rostros de Félix y de Teófilo.

	
	— Bien, tu sabes que no sabemos griego y para darte el estudio del libro de La verdad que Ileva a vida eterna seguramente se utilizaron varias Biblias y...

	— ¿Tendría inconveniente en que viéramos este pasaje en otras Biblias?



	Féüx asintió con un gesto de incomodidad.

	Leí Romanos 9:5 en una versión Reina-Valera: De quienes son los patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén.

	Félix intentó salir del paso.

	
	— Bueno, tú dices que mi Biblia está falseada, y yo puedo también decirlo de esa.

	— Con la diferencia de que no pertenezco a ninguna organización que utilice esa Biblia y que, además, lo que acabo de leer aparece en cualquier otra versión salvo en la del Nuevo Mundo — respondí—. ¿Tendría inconveniente en que viéramos algún texto más?



	Los rostros de los ancianos revelaban en ese momento más deseo de marcharse que de continuar la discusión; pero no podían permitirse ese lujo. Chocaban de nuevo con el juego de apariencias del que dependía su vida: el qué pensaría Juan Antonio y el qué opinarían mis padres al ver que ellos no habían obtenido la victoria.

	Leí Tito 2:13 en la versión del Nuevo Mundo: Mientras aguardamos la feliz esperanza y la gloriosa manifestación del gran Dios y del Salvador nuestro Cristo Jesús.

	
	— El último “del” —señalé— no está en el griego, y el texto habla del “gran Dios y Salvador nuestro Cristo Jesús”.

	— César, ya sabes que no sabemos griego y así...



	En ese momento sonó la voz de Juan Antonio que leía el mismo pasaje en la Biblia de Jerusalén. Aguardando la feliz esperanza y la manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo.

	
	— Es cierto —dijo Juan Antonio—. Otra vez hay una palabra añadida que cambia el sentido de la frase.

	

	

— Félix, hay docenas de textos falseados así. Cuando a Cristo se le adora, han vertido “rendir homenaje”; cuando en Colosenses 2:9 se habla de que en El habita la plenitud de la divinidad, lo han cambiado por la cualidad divina; cuando en Juan 1:1 se dice que era Dios, lo han tergiversado por un dios; cuando...

	— Mira —interrumpió Félix—, creo que no llegaremos a ninguna conclusión. Leí la carta que me enviaste — hizo una pausa ■—, y no me convence nada de lo que dices. A mí esos textos me resultan indiferentes. Creo que podrás entender lo que te digo si contestas a alguna de las preguntes que voy a hacerte. Tü pareces creer en la doctrina pagana de la Trinidad. Entonces debes contestarme algunas cosas que en la Biblia se dice sobre Cristo. Por ejemplo, se dice en Juan 14:28 que era inferior al Padre...

	— Como hombre era inferior al Padre, naturalmente — contesté—. La doctrina de la Trinidad afirma, tal y como está en la Biblia, que Cristo era hombre y Dios, Como Dios es igual al Padre y como hombre era inferior.

	— Pero el Hijo desconoce cosas que sabe el Padre...

	— Sólo como hombre, Félix; como Dios lo sabe todo, y así lo reconocieron los apóstoles. No hay más que ir a Juan 16:30 o a Juan 21:17.



	No tengo que decir que ninguno de los ancianos hizo el más mínimo gesto por abrir sus Biblias en los textos que mencioné.

	
	— Pero Cristo era el Hijo de Dios; no Dios — dijo Teófilo.

	

	

— Sí, César, no era Dios sino el Hijo de Dios, y el hijo siempre es menor que el Padre — añadió Félix*

	— ¿Me permiten leer un pasaje relacionado con lo que estamos hablando?



	No esperé a que me concedieran su permiso y leí: Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo también trabajo. Por esto los judíos aun más procuraban matarle, porque no sólo quebrantaba el día de reposo, sino que también decía que Dios era su propio Padre, haciéndose igual a Dios.

	
	— Esto es lo que dice Juan 5:17-18 — continué —. Cualquier judío sabía lo que todo Testigo de Jehová desconoce y la Sociedad Watchtówer oculta: que el Hijo de Dios era igual a Dios y no un ser creado, un minidiós ni un arcángel.



	—El Padre jamás llama Dios a Cristo — replicó Teófilo.

	
	— ¡Ya lo creo que sí lo hace! Escuche lo que dice Hebreos 1:8: “Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo.” Llama al Hijo, Dios, y anuncia que su trono es por el siglo del siglo. Naturalmente, el pasaje está falseado en la versión del Nuevo Mundo, pero podemos encontrado bien traducido en cualquier versión.

	— Bien... y cuándo Dios, según tú, bajó a la Tierra el cielo se quedaría vacío, ¿no? Vaya oportunidad entonces para que Satanás el diablo se apoderara del cielo — comentó Teófilo seguro de que había utilizado un argumento de peso.

	— Me llama la atención que ustedes combatan tanto la Trinidad sin conocerla. Si Dios es un Dios en tres personas, dos al menos quedarían en el cielo, el Padre y el Espíritu Santo; pero si fuera una sola, como ustedes dicen, ¿creen que perdería su trono bajando a la Tierra? La imagen que dan de Dios es patética, triste. Un viejo tirano histérico que aterroriza a la humanidad, pero que a la hora de salvarla envía a un ángel porque El dehe proteger su trono de posibles ataques.

	— ¿Ya quién oraba Jesús?

	— Como hombre oraba al Padre — respondí —. No sé cómo hacer que comprendan que son tres personas. La Biblia enseña que Jehová mismo vendría precedido por Juan el Bautista. Así lo dice en Isaías 40:3. Jehová mismo, no un ángel ni un minidiós. Y se dice que Jehová mismo vendría a salvamos en Isaías 35:4. Jehová mismo y no un arcángel. Y en Zacarías 11:12-13 se dice que,..

	— Creo que no tenemos nada más que discutir

	— me interrumpió Félix —. Parece que mantienes una postura fanática y no vale la pena discutir.



	Intenté continuar la conversación pero fue inútil.

	
	— Creo que ya se ha hablado bastante por hoy

	— añadió Félix—, y nunca vamos a llegar a un acuerdo. En los próximos días te enviaremos tu carta de renuncia; pero recuerda lo que te hemos dicho. En cuanto a ti, Juan Antonio, ya sabes muy bien lo que tienes que hacer.



	Nos habíamos levantado para despedimos cuando Félix hizo un comentario más:

	
	— En cuanto a mí, sigues siendo mi hermano por cuanto hiciste un voto a Jehová con tu bautismo.



	Todas aquellas palabras fueron sólo un intento de quedar bien. Aquella misma tarde, menos de seis

	
horas después, Félix anunciaba a la congregación de Entrevias mi expulsión como anticristo, y ordenaba terminantemente en público que nadie hablara conmigo ni me saludara. Jamás recibí la carta de renuncia.

	Si no podía someter a alguien, la Watchtower intentaba destruirlo.

	
Capítulo 13
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	Me había librado de las cadenas que me ataron durante cerca de cinco años. Se habían disipado las tinieblas. Frente a mí sólo estaba el Señor. Pero, ¿adonde ir? No lo sabía en absoluto. Ni siquiera tenía la menor idea de por dónde comenzar.

	Decidí seguir dos direcciones a la vez: profundizar en el conocimiento de la Biblia y examinar las revelaciones no bíblicas. Si la Sociedad Watchtower había mostrado que era falsa su interpretación de la Biblia, ¿no sería también falsa la Biblia en su presentación de Dios? Sobre esta investigación trataré en este capítulo, y sobre mi profundización de la Biblia en el siguiente.

	Descartando mitos

	Hice una labor de selección y un plan de trabajo. Descarté las religiones ya extintas y que se relacionaban directamente con el paganismo. La religión griega y fe romana no pasaban cíe parecerme un conjunto de mitos fabulosos carentes de moral y de veracidad. No me resultaba extraño que hubieran desembocado en un formalismo y frío, y que las personas sensatas se hubieran volcado hacia la filosofía, los cultos esotéricos o el cristianismo.

	Lo mismo encontré en las religiones de Babilonia y Egipto, así como en las de los súmenos, los hititas y otros pueblos de la antigüedad.

	
Por último, consideré que el animismo en cualquiera de sus formas no era sino un conjunto de supersticiones, y que no valía la pena analizarlo porque todo se reducía a ritos extraños tendentes a aplacar a diversas divinidades.

	Aquella primera selección me dejó con cinco posibilidades: budismo, hinduismo, islamismo, judaismo o cristianismo. Teniendo en cuenta que eran las grandes religiones universales, no me parecía desacertado. Inicié mi búsqueda con el budismo.

	Budismo

	E budismo plantea una serie de problemas sin solución. Posiblemente la existencia de Buda fue histórica, pero los relatos acerca de él son muy posteriores a su muerte. Como en las biografías de los santos de la Edad Media, es imposible separar lo verdadero de lo falso, lo legendario de lo histórica Además, Buda no presenta una fe histórica. No hay en su creencia la idea de un Dios personal que actúa, sino un sutil panteísmo. No parece que la existencia humana parta de algún sitio hada otro sitio sino que más bien da vueltas incansablemente.

	Según el budismo, todo lo creado está revestido de un halo de inmundicia y dolor. E único medio de liberarse del dolor es mejorar mediante ascesls continuadas y progresivas.

	Su posibilidad de cambio e influjo para bien de la humanidad ha sido nulo, y se puede comprobar históricamente que desmembra al hombre del medio en que vive. Muchas veces ha degenerado en idolatría, más allá de los deseos de su fundador.

	E budismo me pareció más una filosofía que una

	
religión (por esa razón no incluí en mi análisis a personas como Confucio o Mencio); pero incluso como filosofía no resultaba agradable ni atrayente, y ni siquiera podía asegurar que Buda hubiera dicho o hecho aquello porque no había testigos para afirmarlo.

	Decidí dejado esperar por el momento.

	Hinduismo

	Comencé a analizar el hinduismo. Mi sorpresa fue mayor que con el budismo. Hablar de una religión hindú casi me parecía imposible porque en su seno coexisten tendencias y creencias religiosas totalmente contradictorias. Los Vedas, por ejemplo; es un paganismo simple y descamado, infantil y brutal a la vez. No hay en ellos más altura que en las obras de Homero o en los oráculos de la pitonisa de Delfos. En efecto, como sabría después, la religión griega en gran parte es de origen indio. El inicio resultaba desalentador.

	Abordé entonces el Bhagavad Gita. Mí desilusión fue aun mayor. Contra lo que yo esperaba, no es un libro religioso en absoluto sino un fragmento del Mahabharata, una epopeya india a la altura de la Ufada y efe (a Ocñsea homéricas. Es cierto que sus conceptos metafísícos son superiores a los de Homero; pero resultan casi infantiles en comparación con la filosofía socrática, platónica o aristotélica, 11606 elementos de conexión con el budismo: no existe un dios personal y, si lo hay, no es más que un conjunto de dioses tan absurdos como los de los panteones griegos o romanos. No existe una revelación divina en un sentido claro sino muy difuso e incomprobable. Carece de sentido la

	
historia, y gira incansable y angustiosamente. Lo creado es algo malo de lo que hay que separarse ascéticamente o algo que se posee con lujuria. Los hechos de fe no son en absoluto de fiar como algo sucedido en algún momento. Mantiene leyes dietéticas, supersticiones sacrificiales y un sistema de castas que chocan contra la razón.

	En muchos aspectos me pareció un estadio de una evolución espiritual anterior al budismo.

	El Islam

	El Islam me resultó superior a cualquiera de los sistemas religiosos anteriores. Era fácil saber dónde estaban sus escrituras canónicas. Es cierto que luego los distintos grupos islámicos añadieron revelaciones; pero en principio existía un acuerdo común sobre el Corán.

	Dios es alguien personal en el Islam. Se ha revelado históricamente y dota a la historia de un contenido y un sentido.

	Se contempla la creación misma como algo bueno, y la prueba está en su concepción del paraíso.

	La ética es muy concreta y, en términos generales, corresponde con una moral natural unida a algunos preceptos religiosos de fácil cumplimiento.

	Es cierto que culturalmente ha significado una gran esclavitud para la mujer; pero al mismo tiempo ha tenido un mensaje igualitario, y en España goza de una tradición histórica evidente.

	Hasta entonces era lo mejor que había encontrado. Sin embargo, aparecen en el Corán una serie de contradicciones. Aunque acepta la Biblia como escrito sagrado, la contradice en su presentación de

	
los hechos históricos. Naturalmente, los musulmanes alegan que esto se debe a cambios realizados en el texto de la Biblia; pero la investigación arqueológica ha demostrado hace ya mucho tiempo que la Biblia no ha experimentado cambios textuales. En la Biblia, en las obras de Flavio Josefo y de Tácito, y en el Talmud se afirma que Jesús murió. Quienes afirmaron esto fueron historiadores que vivieron en aquella época. El Corán, escrito seiscientos años después de los hechos, dice que Cristo no murió.

	Los autores del Nuevo Testamento, así como Flavio Josefo y el Talmud, reconocen las pretensiones divinas de Cristo; pero el Corán las niega.

	Pude incluso apreciar errores y confusiones históricas referentes a Israel en el Corán. Por ejemplo, hay personajes que se confunden con otros, y hay fechas equivocadas.

	La misma opinión que de judíos y cristianos presenta el Corán varía según el libro y se contradice. En una primera época Mahoma pareció creer en la adhesión de estos a su doctrina, y habla de ellos con benevolencia profetizando su unión. Cuando esto demostró ser falso, Mahoma optó por anunciar la condenación de los judíos y de los cristianos.

	Mahoma no realizó milagros ni tampoco dio profecías que se cumplieran, pero éstas eran señales de la Biblia prácticamente para cada profeta. ¿Cómo podía Mahoma pretender ser un profeta mayor que ellos? Jesús mismo, aJ que el Corán se refiere como el mayor profeta después de Mahoma, aparece hasta en el retrato coránico superior. Aunque se niega su divinidad y su resurrección, así como su muerte expiatoria, sus obras poderosas

	
sobrepasan los hechos del Profeta. ¿Por qué entonces se le considera a éste superior?

	El Corán empezó entonces a revelárseme como un conjunto de conceptos malentendidos por parte de Mahoma. Este no había comprendido la Trinis dad y pretendía en el Corán que no se podía creer en tres dioses como si esa fuera la definición cristiana de la deidad. Había hallado hechos de salvación en la historia de Israel y los había tomado, pero deformándolos, e interpretándolos de manera equivocada, quizá por ignorancia. Su doctrina se había forjado a golpe de circunstancias, y de ahí su sello contradictorio.

	El juicio que me merecía era aun peor que el del budismo o el del hinduismo. Estos no habían dispuesto de ningún grado de luz; Mahoma recibió alguna y sólo supo trastocarla.

	Judaismo

	Quedaba por analizar el judaismo. Las diferencias con los otros sistemas religiosos me resultaban abismales. Su historia tiene sentido. Dios era personal, tenía una relación persona! con los hombres y se había revelado. Su revelación se centraba en hechos históricos comprobables y no en especulaciones humanas: el éxodo de Egipto, la conquista de la tierra prometida, la monarquía davídica, el regreso del exilio. Sus profetas habían dicho profecías que se habían cumplido centenares de veces y obrado prodigios atestiguados por contemporáneos.

	No hay supersticiones ni fábulas en el judaismo. Comparado con el budismo me parecía coherente, con sentido, lleno de vitalidad y esperanza. Compa-

	
redo con el hinduismo me resultaba inteligente, sano, razonable, equitativo, social. Comparado con el islamismo era exacto, histórico, coherente, exento de contradicciones y mesiánico.

	Sin embargo, había una pregunta que me asaltaba al leer el Antiguo Testamento: ¿Había venido el Mesías?

	Yo ya tenía una respuesta desde antes de abandonar la secta de los Testigos de Jehová.

	
Capítulo 14

	p_n_n_r~]

	
La conversión lili

	      

	El valor de la religión

	La persona religiosa suele plantear su salvación como cuestión de pertenecer o no a un determinado grupo religioso, de creer o no normas concretas, de ejecutar o no ritos específicos. Es esta una idea tan arraigada que parece cierta.

	Los dos grupos religiosos a los que yo había pertenecido mantenían esta tesis. Mi búsqueda de la religión verdadera, en el espacio de unos meses después de mi salida de los Testigos de Jehová, se veía impulsada por esa creencia.

	Por aquel entonces yo leía el Nuevo Testamento una y otra vez, y me encontraba leyendo la carta a los Romanos. Recuerdo que leía en griego para ver lo que decía exactamente el texto.

	Mi primer golpe me vino cuando vi que todos, sin ninguna excepción, eramos culpables delante de Dios. Romanos 1:32 dice: jotijoi ta toiauta prásson- tes codoi zanatu eisin (que los que practican tales cosas son dignos de muerte). Todos los que mienten, codician, envidian, defraudan, se jactan y desobedecen a sus padres, tal y como se describe en Romanos 1:18-31, son dignos de muerte. “¿No importa su religión?” pensaba yo. “¿Tampoco importa su moralidad?” La respuesta la hallé sólo unos versículos más abajo en Romanos 2:3: Lo- guidse de tuto, o cmzrope jo krinon tus ta toiauta

	
prássontas kaí poion autá jofí sy ekfeudse to krima tu Zeú (¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juzgas a los que tal hacen, y haces lo mismo, que tü escaparás del juicio de Dios?). No, el simplemente juzgar un hecho como malo no me libraba de ser culpable. Tal vez me hacía más culpable porque yo, sabiendo que era malo, lo realizaba también. ¿Y la religión? ¿Podía salvarme la religión? La respuesta era que no, y Pablo usa como ejemplo a los propios judíos. El tener la ley, el ser religiosos, no los salvaba; si pecaban, eran culpables. Romanos 2:12 k) pone de manifiesto: Josoi gar anomos j emarton, anomos kaí apoíunfai, kaí josoi en nomo jemarton dia nomu kñzésontai (Porque todos los que sin ley han pecado, sin ley también perecerán; y todos los que bajo la ley han pecado, por la ley serán juzgados).

	Pero ¿cuál es entonces el valor de la relicpón? ¿De qué sirve que yo hubiera dejado los Testigos de Jehová porque era una religión falsa? ¿Qué valor tenía que buscara la religión verdadera si como pecador sólo podía esperar condenación? Cuando llegué a Romanos 3:20, el panorama me resultó aun más sombrío: Dioti ex ergon nomy u dikaioze- setai pasa sarks enopion autu, dia gar nomu epignosis amartías ([jorque por las obras de la ley nadie será declarado justo delante de él, porque por la ley sólo viene el conocimiento del pecado). No había esperanza en la religión. La misma ley de Dios sólo i me mostraba que era pecador, pero no podía salvarme.

	La esperanza

	Si hubiera detenido mi lectura aquí, el resultado

	
habría sido sólo desesperación, Quedaba claro que yo era un pobre pecador cuyas faltas delante de Dios lo condenaban irremisiblemente aunque su doctrina fuera correcta y su filiación religiosa intachable. En los versículos siguientes estaba, sin embargo, la respuesta a mis preguntas.

	En Romanos 3:21, 22 Pablo insiste en que ahora se ha manifestado una forma de ser declarados justos, de ser salvados, que no es por obras ni por la ley aunque tanto la ley como los profetas hablaron de ella. Es una forma de salvación totalmente necesaria, angustiosamente indispensable porque todos sin excepción hemos pecado y estamos apartados de Dios sin poder alcanzarlo por nuestros medios (Romanos 3:23). ¿Cuál es esta forma de salvación? ¿Qué manera tiene Dios de salvar a pecadores condenados e incapaces de salvarse por la ley o por la religión? La respuesta me resultó sorprendente: Dikayumenoi doreán te autu járití (siendo justificados como si fuera un regalo por su gracia) Romanos 3:24.

	¡Dios nos salva por gracia! Me resultaba increíble. Pero Dios es justo y por eso nos condena. ¿Cómo podía salvamos en justicia si no recibíamos esa salvación por nuestros méritos sino por su gracia, como un regalo? Los versículos 25 y 26 me dieron de nuevo la respuesta. Dios sigue siendo justo y, como justo, ejecuta el castigo de nuestros pecados; pero lo hace sobre Cristo entregado en nuestro lugar. Efectuada la redención por Cristo, porque nosotros no podíamos comprarla, la aceptamos por fe o la rechazamos; pero no podemos cambiarla por religión, buenas obras o sana doctrina.

	
El versículo 27 señala algo que yo había vivido profundamente cuando era miembro de la secta de los Testigos de Jehová. La jactancia no tenía lugar, nadie podía presumir de haber logrado su salvación. La salvación había sido dada ya por Cristo.

	Destellos de luz

	Sería muy largo contar lo que aquel experimento significó para mí, y voy a resumirlo; pero creo que debo hacer referencia a tres pasajes que me resultaron esenciales.

	El primero se halla en Romanos 8:1. Es uno de mis textos preferidos y, cuando lo hallé, me Uené de gozo. El pasaje dice: Uden ara nyn katakrima tois en Jristo Iesu (ahora pues no hay condenación para los que están en Cristo Jesús). Aquello venía a mostrarme algo esencial. La salvación no está en la religión, está en Cristo. Sólo en El se halla la ausencia de condenación. Quien esté en El, quien acepte su muerte en la cruz en nuestro lugar, será salvo y no estará perdido.

	El segundo pasaje hacía referencia a la manera en que podíamos apropiamos de esta relación con Cristo para ser salvos. Se halla en Efesios 2:8,9. No es por religión, obras, ritos ni dogmas sino por la gracia de Dios que aceptamos por fe. El texto dice así: Te gar járiti este sesosménoi día písteos kaí tuto uk ex jymon, Zeu to doron, uk ex ergon ina me íis kaujésetai (Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, para que nadie se gloríe). La salvación es el regalo maravilloso de Dios. Se toma o se rechaza; pero nadie puede comprarlo ni comerciar con él. Nadie puede tampoco presumir de ello. ¡Cuán distinto del orgullo con

	
que yo amenazaba en el pasado a los que no querían salvarse del fin del sistema de cosas!

	El tercer pasaje se halla en Gálatas 2:21, y dice así: Uk azeto ten járín tu Zeu ex gar día nomu dikaiosyne, ara Jristós dorean apezarten (No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley fuese la justicia, entonces por demás murió Cristo). Aquí culminaba mi larga búsqueda. Por esa razón había muerto Cristo. Si pudiéramos ser salvados, si pudiéramos ser considerados justos por la religión, por la ley, por las obras, Cristo no habría tenido que venir al mundo. Nos habría bastado nuestro esfuerzo para salvamos y la muerte de Cristo habría sido innecesaria. Si, por el contrario, somos pobres pecadores, culpables ante Dios e incapaces de alcanzarlo, cuyas obras, religión y vida no sirven para salvación, la muerte de Cristo era indispensable. Sólo por medio de ella podíamos tener esperanza de salvación.

	Realmente la Biblia manifiesta una coherencia incuestionable y está ligada poderosamente a la realidad. El hombre es pecador. Yo lo soy. Pensar que aquello podía ser compensado por mis buenas obras o mi religión no era sino querer que Dios no viera lo evidente: mi culpabilidad. Si Dios era justo exigiría una reparación, y yo no podía darla. Ahí entraba El. Se había encamado, como anunciaron sus profetas, y había muerto en nuestro lugar. No había otro camino.

	Podemos aceptarlo o rechazarlo. Aquel verano de 1977 yo decidí aceptarlo.

	
¿Dónde están tus
hijos, Padre?

	Capítulo 15

	Capítulo 15

	p-TL-TL-r]

	p-TL-TL-r]

	Desde ese momento tuve una seguridad completa de mi salvación. Una seguridad que no sentí jamás ni en la Iglesia Católica Romana ni en los Testigos de Jehová. Una seguridad que no brotaba de mis obras o de mi asociación religiosa sino de Cristo, mi Salvador.

	Pensaba, sin embargo, que Dios debía de tener más adoradores en este mundo. Era imposible que sólo yo hubiera descubierto aquella verdad tan maravillosa. Pero ¿dónde estaban?

	De nuevo me encontraba con una búsqueda por delante, de nuevo grupo por grupo debía examinar si enseñaban lo que decía la Palabra de Dios. Veía claro que ahora tenía a Cristo y que podía tomar aquello con más tranquilidad, pero no lo hice. Si había otros creyentes, deseaba predicar con ellos el mensaje de Dfos.

	Adventistas del Séptimo Día

	En primer lugar tuve contactos con los Adventistas del Séptimo Día. Desde el principio me recordaron a los Testigos de Jehová. Es cierto que me parecen mucho más educados y mucho menos soberbios. También Cristo tiene para ellos una importancia mayor. Pero comparten la obsesión por el fin del mundo, y su organización parece ser tan 

	
férrea como la de los Testigos anunciando el desastre final.

	Por otra parte, se creen totalmente bajo la ley, y aún mantienen la dieta alimenticia que Dios había prescrito a Moisés.

	Para mí, que me convertí leyendo Romanos, ellos tienen una ceguera increíble. Su insistencia en ver la salvación como fruto de los méritos humanos me parece radicalmente antibíblica. Por lo tanto, después de algunas entrevistas, cesé mi contacto con ellos.

	Mormones

	Los mormones me causaron peor impresión. No podía aceptar que hubiera otra revelación aparte de la Biblia. El Nuevo Testamento insiste en que Cristo había hablado ya todo {Hebreos 1:1, 2) y que la fe había sido entregada de una vez por todas (Judas 5), por lo que me resultaba imposible aceptar nuevas revelaciones como el Libro de Mormón o La Perla de Gran Precio. Por otra parte, en el mormo- nismo la salvación aparece como fruto de méritos propios, y Cristo no tiene la grandeza que le da la Biblia. Sus exposiciones me resultaban infantiles y aburridas.

	Lo esencial

	Ni los Niños de Dios ni un repaso de la Iglesia Católica Romana me resultaron tampoco convincentes.

	Sólo hay una diferencia entre la Biblia y todos eüos: el lugar que dan a Cristo y a su obra. Todos esos grupos religiosos pretenden añadir algo a la obra de Cristo. Esta no es suficiente para salvamos

	
y debe recibir ayuda nuestra. Por supuesto, la ayuda varía. Para los Testigos de Jehová consiste en anunciar el fin y vender publicaciones de la Sociedad; para los mormones es abstenerse de alcohol y de café; para los católicos son ciertas devociones que juzgan piadosas.

	Todos ellos disminuyen la persona de Cristo. Para algunos (Testigos de Jehová, mormones y otros) Cristo no es plenamente Dios. Para otros (católicos) no es el único mediador sino que comparte este honor con María y con los santos. ' Los que hubieran comprendido a fondo el mensaje del Nuevo Testamento no podían disminuir ni la obra ni la persona de Cristo. Pero ¿dónde estaban ellos?

	Capilla evangélica

	Para echar las cartas al buzón más próximo, yo debía llegar hasta una avenida en la que desembocaba mi calle y doblar a la izquierda. Caminaba unos doscientos metros y llegaba al buzón para depositar las cartas. Caminaba este tramo varias veces a la semana porque mantenía una correspon- decia bastante numerosa. Pero aquella mañana de un 'atoadlo ub agosto u« VTH Tío Vrrce el tecorndo habitual.

	En vez de doblar a la izquierda y subir por la avenida, decidí doblar a la derecha porque tenía la idea de que había un buzón en aquella dirección. Lo había visto en alguna oportunidad y no estaría mal que, estando de vacaciones, variara mi itinerario y aprovechara para dar un paseo. Encontré el buzón y eché las cartas. Cuando levanté la vista, vi en la acera de enfrente unas letras negras que

	
decían: Capilla evangélica.      '

	Me pregunté cómo no lo había visto antes. Inmediatamente pensé que sería otro grupo de sectarios y alucinados, pero que no perdería nada hablando con ellos. La puerta estaba abierta. Pasé por delante de ella un par de veces antes de decidirme a entrar. Dos señoras estaban con unos cubos y unas escobas limpiando el lugar. Me acerqué a ellas y les pregunté cuándo eran las reuniones.      .

	Ellas me saludaron con una amabilidad que me parecía demasiado buena para ser real y demasiado auténtica para ser fingida. De todos modos no tenía tiempo para analizar sus sonrisas. Me dijeron que el domingo a las seis y media había una reunión, y les dije que seguramente asistiría.

	Esperé la llegada de aquel domingo por la tarde con una expectación que aumentaba a medida que pasaban las horas. A las cinco menos cuarto salí de cesa sin decir a donde iba, y me encaminé a la capilla evangélica.

	Llegué a las seis en vez de a las seis y media, pues conservaba la costumbre adquirida con los Testigos de Jehová de llegar a las reuniones mucho antes de la hora.

	Me sentí sorprendido al ver que no había nadie en la puerta y que ya estaba abierta. Hubiera deseado entrar junto con otras personas para pasar inadvertido, pero no resultó posible. Si había llegando muy pronto, todos los que fueran entrando me verían; si me habían dicho mal la hora y la reunión había empezado, todos me mirarían al entrar.

	Recorrí la acera media docena de veces antes de

	
tomar la decisión de entrar. Estoy seguro de que si alguien me vio, llegó a la conclusión de que el sol de agosto me había dañado el cerebro.

	Me desalenté al entrar. Ante mi vista había tres puertas de madera, pero ¿cuál sería la correcta? Opté por la del centro. Un golpe terrible hizo eco en todo el edificio. Había chocado contra una falsa puerta, un tabique de madera con forma de puerta nada más. No ha habido un momento en que haya sentido mayor deseo de echar a correr. Ahora sí que era seguro que una vez que penetrara en el interior — si daba con ¡a puerta correcta —, todo el mundo se quedaría mirándome.

	Lo intenté de nuevo mientras oraba para acer-. tar... y esta vez di con la puerta correcta. Otra vez me sentí desolado. A unos metros había otra puerta de madera y vidrio que daba acceso al lugar de reunión, y un par de cabezas se habían vuelto para mirar. Al abrir la puerta, el cristal cimbreó y pensé que lo había roto. Afortunadamente no füe así.

	Me senté en el último banco y saqué un cuademi- to de notas para apuntar lo que aquella gente realizaba en sus cultos.

	Un hombre bajo, gordito y colorado estaba predicando sobre unos versículos de Fílipenses 1.

	Por primera vez escuchaba una predicación en que la Palabra era examinada capítulo por capítulo y versículo por versículo. Cuando concluyó, algunas personas se levantaban y oraban, o cantaban o leían un pasaje de la Biblia y lo comentaban. Yo no conseguía desentrañar qué clase de orden era aquel (si es que había algún tipo de orden), pero notaba algo auténticamente diferente.

	Los Testigos de Jehová desconocen lo que es la oración. No hay reuniones específicas de oración. En sus reuniones, una vez al principio y otra al final, oraba un hermano designado con algunas semanas de antelación, y decía siempre las mismas frases. Aquello que yo contemplaba era radicalmente distinto. La gente hablaba con Dios, y lo hacía como si El estuviera allí, con una devoción y una sencillez conmovedoras.

	Lo mismo sucedía al cantar. Los Testigos de Jehová tienen los himnos designados en el número de La Atalaya que están estudiando esa semana, y se limitan a poner un disco con la música para cantar con ese acompañamiento. Aquella gente era muy diferente. Lo que cantaban parecía brotar del fondo de su corazón.

	Poco antes de terminar la reunión, pasaron el pan y el vino para celebrar la Santa Cena. Los Testigos de Jehová la celebran una vez al año, y sólo pueden participar los que son de los 144.000. No era eso lo que yo había visto en la Biblia. Esta era la primera vez que contemplaba el acto tal como aparece en las páginas del Nuevo Testamento.

	Al terminar la reunión, me coloqué junto a la puerta esperando que alguien se acercara y me saludase brindándome así la oportunidad de hacerle preguntas. Durante unos diez minutos nadie lo tuzo.

	¿Tiene usted Evangelios?

	Entonces una señora mayor se me acercó y me dijo:

	— Joven, ¿tiene usted Evangelios?

	- Me molestó aquella mujer que se preocupaba así

	por mí. Sin prestarle atención, y creo que con derta altanería, le respondí:

	
	— Sí, señora, tengo una Biblia entera.



	Noté que sintió como un golpe al escuchar mi respuesta, pero sonrió y me dijo:

	
	— No basta con tener la Biblia; hay que tener a Cristo en el corazón.



	Comencé a enojarme un poco.

	
	— Claro, señora, claro — respondí, mientras miraba para otro lado a fin de desanimarla.



	No lo conseguí. La señora llamó a un muchacho con bigote que andaba por allí cerca. ,

	
	— Miguel Angel, ¿podrías darle algún folleto a



	este joven?      '

	Empecé a temerme que aquello iba a resultar más pesado de lo que yo estaba dispuesto a soportar. ¡Otra secta más, ansiosa de ganar adeptos! ¡Pobre Vicenta! Si lee este libro, espero que me perdone por el concepto equivocado que tuve de ella aquella tarde.

	Miguel Angel me ofreció varios folletos que rechacé; pero me informó que los miércoles por la tarde había un estudio sobre Eclesiastés y una reunión de oradón.

	"¿Qué será eso de reunión de oradón?”, pensé en aquel momento.

	Le prometí que asistiría a esa reunión.

	
Capítulo 16

	|~~Ln__nj-|

	
Sólo recuerdo Juan 1:1

	Llegué a mi casa satisfecho. Todo parecía intere* sante aunque no tenía mucha esperanza ni tampoco prisa. Cuando me acosté aquella noche, deseaba que llegara el miércoles cuanto antes. Pero no hizo falta esperar al miércoles.

	Al día siguiente fui a echar unas cartas, y de nuevo bajé hasta el buzón que había enfrente de la capilla evangélica. Entonces vi a Miguel Angel que caminaba con un niño pequeño. Lo reconocí de inmediato y él también me recordó.

	Fuimos a dejar al niño a su casa y luego Miguel Angel me invitó a ir a la suya. No deseaba alejarme mucho de casa porque había salido a echar unas cartas; pero al saber que vivía cerca, acepté encantado. Al fin iba a ver cómo era aquella gente.

	Era un día de suerte. Seguramente el pastor de la capilla sería más astuto que este joven y resultaría mucho más difícil sacarle la verdad. Además, yo ya sabía cómo interrogar a la gente de las sedas. Era importante que no supieran lo que pensaba. Si lo averiguaban, intentaban adaptar su pensamiento al de su interlocutor para ganar su confianza, y cuando éste quería reaccionar, ya le habían lavado el cerebro. Yo no estaba dispuesto a que me engañaran otra vez. Me limitaría a hacer preguntas y a sacar mis propias conclusiones.

	
Al llegar a su casa, pasamos a su habitación y comenzamos a charlar.

	
	— Así que sois evangelistas, ¿eh? — le pregunté.

	— Evangélicos — contestó Miguel Angel —. La gente de la calle dice evangelistas, pero somos evangélicos.



	“Bueno — pensé —, por lo menos he aprendido algo nuevo hoy,”

	
	— ¿Creéis en la Trinidad? — le pregunté.

	— Sí, claro; la Biblia habla de la Trinidad. Concretamente en Juan 1:1...



	—Ya sé lo que dice Juan 1:1; pero ¿recuerdas algún pasaje más?

	
	— Pues... ahora sólo recuerdo Juan 1:1; pero si me dejas consultar un...



	Hizo ademán de levantarse a buscar un libro, pero no le dejé.

	
	— No, está bien. Es bastante — le dije.



	No parecía saber mucho del tema, Así era mejor porque había menos posibilidades de que me tomara el pelo.

	
	— ¿Cómo puede uno salvarse? ¿Qué tiene uno que hacer para salvarse, tal y como lo veis los evangélicos, claro? — le pregunté.

	— Pues la salvación es por la fe — contestó quizá temeroso de que yo me extrañara.



	Me extrañó, pero no por lo que él sospechaba.

	
	— ¿Quieres decir que no es por obras ni por



	méritos personales?      ^

	
	— Sí, eso quiero decir — me dijo —. La Biblia



	dice que somos justificados por la fe sin las obras de la ley. No sé si me entiendes      

	
	— ¡Sí, entiendo! Pero, ¿la fe en qué?

	

	

— En el sacrificio de Cristo. Cristo murió en nuestro lugar y...

	— Ya, ya veo.

	— Podría mostrarte algún texto si quieres y...

	— No, déjalo. No hace falta.



	Era increíble. Allí estaba delante de mí aquel joven anunciando el evangelio auténtico que yo no le había oído antes a nadie.

	
	— ¿Por qué no tenéis imágenes en vuestra capilla? —le pregunté.

	— En la ley dada a Moisés en Exodo 20 se prohíbe hacer y venerar imágenes —contestó.

	— Ya veo. ¿Existe algún mediador entre Dios y nosotros?

	— Pues sólo Cristo. Pablo lo dice en una carta...

	— Sí, en 1 Timoteo 2:5.

	— Pues, creo que sí. ¿Cómo lo sabes?

	— De cuando en cuando leo la Biblia.



	El muchacho empezaba a mirarme cómo sí estuviera hablando con un marciano.

	
	— Quisiera preguntarte un par de cosillas más si no te importa. Verás, ¿crees que hoy día siguen dándose los dones del Espíritu Santo?

	— ¿Te refieres a sanidades, lenguas, enseñanza y todos esos?



	Asentí con la cabeza.

	
	— ¡Sí, claro! El Espíritu Santo no se ha jubilado, ¿no crees?



	Todavía estuvimos hablando un par de horas. Al despedimos, me prestó cerca de una docena de libros.

	
“Ya me parecía, hijo”

	Capítulo 17

	Capítulo 17

	p_TU~u~|

	p_TU~u~|

	La diferencia

	Aquel miércoles tuve una entrevista con uno de los pastores de la iglesia, y luego asistí por primera vez a un culto de oración y de estudio de la Palabra de Dios. Ahora sí estaba seguro de que había encontrado a personas que leían en la Biblia lo que ésta enseñaba.

	No era una organización infalible que aterraba a sus miembros y que predicaba el fin del sistema de cosas. Era la congregación de los hijos de Dios que se habían reconocido culpables y pecadores ante El y que habían aceptado por la fe el sacrificio de Cristo en su lugar. No se reunían para aprender cómo vender publicaciones de una sociedad, ni para estudiar esas publicaciones; lo hacían para compartir, orar, escuchar la Palabra, efectuar el partimiento del pan. No proclamaban las malas noticias de destrucción y miedo sino el mensaje esperanzador de que Dios hecho hombre descendió hasta nosotros para convertimos en sus hijos.

	Mi conocimiento de la verdad era aún limitado y todavía tenía algunas preguntas que deseaba plantearme. Eran pocas, pero me inquietaban. Algunas se referían al estado de los muertos y fundamentalmente me preguntaba sobre si había una conciencia tras la muerte. Otras giraban alrededor de expresio

	
nes aplicadas a Cristo, que los Testigos de Jehová interpretaban en el sentido de que había sido creado.

	En el espado de un mes aproximadamente recibí respuesta del Señor para todas estas interrogantes.

	¿Muertos inconscientes?

	¿Siguen los muertos conscientes o, como señalan los Testigos de Jehová, no sienten nada? Hallé la respuesta con facilidad: leyendo la Biblia. Yo sabía que el día que un ser humano moría sus proyectos concluían (Salmo 146:4) y ya no podía realizar lo que hubiera deseado en esta vida. También era posible que los muertos no supieran lo que sucedía en la Tierra (Eclesiastés 9:5), pero sí estaban consdentes.

	La primera noción que tuve de ello fue en Isaías 14:9. Allí se hablaba de cómo en el Sheol los muertos estaban conscientes y cómo habían recibido dando voces (Isaías 14:10) al rey de Egipto. ¿Podían dar voces los seres inconscientes de que hablaban los Testigos de Jehová?

	En Ezequiet 32:21 se repetía una escena similar. Cuando el Faraón bajaba al Sheol podía escuchar las voces de los que habían muerto antes que él. ¿Muertos inconscientes que hablan y oyen?

	En cuanto a los salvos en Cristo yo ya no tenía dudas. Pablo sabía que al morir partiría y estaría con Cristo (Filipenses 1:21-23), y las almas de los muertos clamaban (Apocalipsis 6:9, 10) para que Dios efectuara su justicia sobre la Tierra.

	Los muertos estaban conscientes tras esta vida. Conscientes en su lugar de castigo. Consdentes en la presencia del Señor.

	
¿Cristo creado?

	Hay expresiones que hacen pensar que Cristo fue creado. La primera es el término “engendrado”. El pasaje se halla en el Salmo 2:7 y se repite en Hebreos 1:5 y 5:5. Los Testigos de Jehová lo interpretan como “creado". ¿Qué significa? El apóstol Pablo dio la respuesta en Hechos 13:32,33. Kaí jemeis jymas euanguelidsomeza ten pros tus patéras epanguelian guenoménen joti tauten jo Zeós ekpepélroken tois teknois auton jemin artasté- saslesunjos kaí en to psalmo guégraptai to deutero, yios mu ei sy, egó semeron gueguénneka se (Y nosotros también os anunciamos el evangelio de aquella promesa hecha a nuestros padres, la cual Dios ha cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, resucitando a Jesús; como está escrito también en el salmo segundo: Mi hijo eres tu, yo te he engendrado hoy.) El término “engendrado” del Salmo 2 no es una referencia a que el Hijo hubiera sido creado, sino, según la interpretación de Pablo, una profecía de que sería resucitado.

	La segunda expresión es con relación a “el principio de la Creación” como se denomina a Cristo en Apocalipsis 3:14. Para los Testigos de Jehová esto significa que Cristo fue el primero en ser creado. El término griego tiene un significado totalmente distinto. Las palabras empleadas por Juan son Je arjé tes ktiseos tu Zeu. Jesús no es la primera creación (de ser así hubiera dicho Je proté ktisls) sino el arjé de la creación. En otras palabras, el origen de donde fluye la Creación, su iniciador, su creador. El texto dice, pues, todo lo contrario de lo que pretenden los Testigos de Jehová. Cristo no es la primera creación sino aquel de donde surge toda la creación, es decir, el Creador mismo.

	La tercera expresión es la consideración de Cristo como “primogénito de la Creación" en Colosenses 1:15. Para los Testigos de Jehová nos encontraríamos aquí con una afirmación contundente de que Cristo es el primer ser creado. De nuevo demuestran ignorancia o mala fe. “Primogénito” era un título real en el Antiguo Israel que no siempre correspondía al primero de la familia. Al ser no una situación física (haber nacido primero) sino un título, podía venderse o perderse y así lo hizo Esaü con Jacob. Lo que dice Pablo en Colosenses 1:15 no es que Cristo sea el primer ser creado (si hubiera querido decir eso, habría empleado esa palabra) sino que es quien está por encima, con dignidad real, de la Creación.

	El contexto mismo de la carta señala esta interpretación como la auténtica. En el versículo dieciséis de este capítulo primero se dice que Cristo lo creó todo. ¿Cómo podría crearlo todo si El mismo es un ser creado? Los autores de la Versión del Nuevo Mundo previeron esto y falsearon el pasaje en su Biblia. Así Colosenses 1:16 dice en la Versión del Nuevo Mundo: “porque por medio de él todas (las otras) cosas fueron creadas.. .Todas (las otras) cosas han sido creadas mediante él y para él.” Cristo de Creador de todo se convertía por el deseo de la Sociedad Watchtower en alguien creado.

	Por aquel tiempo le pregunté a Miguel Angel por qué me había dejado todos aquellos libros aquella mañana sin siquiera saber mi nombre ni mi dirección. Su respuesta me resultó conmovedora: “Tenías una cara tal cuando terminamos la conversación que me inspirabas confianza”. Algo parecido me sucedería con mi madre. Apenas unos días después de tomar la decisión de unirme a aquella iglesia evangélica, se lo dije.

	— Sí, te notaba más tranquilo — me dijo —, Ya me parecía, hijo, que habías terminado de buscar. Nos abrazamos.

	Había empezado una nueva vida.

	
¿Y después?

	Pocas semanas después fui bautizado en aquella capüla evangélica que un día me vio entrar dando un golpe a una de sus puertas falsas a una hora equivocada del culto.

	En el afío siguiente mis padres conocieron también a Cristo y se bautizaron. Pasaría lo mismo con mis hermanos sólo un año después.

	Todas las personas de las que he hablado en mi libro siguen vivas, salvo la madre de Juan Antonio que murió recientemente.

	Llegué a conocer más a fondo al pastor pentecostal con quien habíamos discutido cuando yo era Testigo de Jehová. Se llama Gerardo Drost y ejerce un ministerio misionero en Alcorcón (Madrid).

	Algunas de las personas que entonces eran Testigos de Jehová dejaron de serlo para aceptar al Señor Jesucristo. Sus casos resultan tanto o más importantes que el mío, y son un testimonio de la gracia de Dios en la vida del hombre.

	Debo rendir testimonio de agradecimiento a tantas personas que fueron muy importantes para mí en esta búsqueda. Muchos ni siquiera han sospechado de qué manera Dios los usó. Le agradezco al Padre Santos que nos hablara de los Testigos de Jehová. Quizá sin ello nunca hubiera conocido después a Cristo. Recuerdo con cariño el Ego sum qui sum que el Padre Maximiliano repetía

	
én clase porque años después me llevada a descubrir quién era Cristo realmente. También estoy agradecido al Padre Arce, quien me enseñó uno de mis patrimonios más preciados: el idioma griego. Sin él quizá hoy no sería creyente.

	También deseo hacer extensiva mi gratitud a Gerardo Drost y Miguel Angel Fernández. Tanto el uno como el otro fueron usados por el Señor en algún momento de mi vida para llevarme adonde El deseaba.

	De no menos importancia en mi vida fueron Vicenta y Joaquina, las primeras creyentes que conocí, que limpiando la casa del Señor me limpiaron a mí el camino para encontrar a otros creyentes. A ellas les estoy muy agradecido así como a la señora que me ofreció unos evangelios y no se desanimó al escuchar una mala contestación de mi parte.

	Dejo para el final a los más importantes. En primer lugar, mi familia. Sin su paciencia conmigo, no hubiera llegado a donde estoy. Vaya a ellos mi mayor gratitud Por último (y a El en primer lugar), estoy agradecido al Señor. Durante años me ha soportado (y me ha seguido soportando mucho más después), y no olvidó su propósito salvador para conmigo. A El sea toda la gloría. Amén.

	Madrid, marzo de 1985.
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